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Mis queridos amigos Juanito y 
Mari:

Acabo de recibir vuestras car-
tas y quiero contestaros ensegui-
da, porque, ya se sabe, se enfría 
la correspondencia y luego cuesta 
Dfos y ayuda para ponerse a es-
cribir. Aunque con vosotros es di-
ferente, pues ponerme a escribiros 
es como entablar una conversación 
amenísima, y para eso siempre pa-
rece que tenemos tiempo...

Me ha causado honda pena la 
noticia de la enfermedad de Mari. 
Se ve que ha tomado demasiada 
ración de sol y es natural que le 
haya sobrevenido la fiebre. Pero, 
al mismo tiempo, me dice Juanito 
que ha recibido todos los mimos 
de la familia y de ios amigos y 
que no hay mal que por bien no 
venga. Así vale la pena ponerse 
enfermo de vez en cuando, para 
q je  veáis lo mucho que os quieren 
vuestros papás, vuestros hermanos 
y amigos.

Además, la enfermedad nos ayu-
da a aprender a sufrir, que no es 
poco. SI es bueno y hermoso ser 
alegres cuando estamos sanos, más 
bello es estar contentos cuando 
no nos sentimos bien. El dolor nos 
ayuda a ser mejores y a compren-
der a los que sufren. ¡Ay!, en la 
vida tenemos tiempo de reír y de 
llorar, de gozar y de sufrir. Todo 
lo permite el Señor para nuestro 
bien. No lo olvidéis.

A propósito de esto, mirad lo 
bueno que era Don Sosco para con 
los enfermos:

Una vez —escribe jn salesiano— 
aconsejó el médico a un compa-
ñero mío a que fuese a su pueblo 
a respirar los aires de su tierra 
natal para curarse así de una larga 
enfermedad. El enfermo fue a co-
municárselo a Don Sosco. El santo 
le habló con una bondad infinita.

—¿Tienes ya el dinero del viaje? 
Le preguntó.

—Sí. ya me lo dló el ecónomo.
—¿Sólo te dio dinero para el 

viaje?
—Sólamente.
—Pero, ¿cuánto tiempo vas a 

estar en casa?
—El médico me dijo que dos 

meses, por lo menos: pero creo 
que tendré que estar más tiempo 
para curarme del todo...

—Rjes claro, hombre. Pero tus

EL E N F E R M O
papás no son ricos y a tí no debe 
faltarte nada. De ninguna manera 
debes ser una carga para elios. 
Toma.

Y le dió una cantidad equivalen-
te a unas tres mil pesetas, aña-
diendo;

—Apenas se te acaben, me es-
cribes para mandarte más. Pero 
tienes que hacer caso de lo que 
te ha dicho el médico. Cuídate bien 
y procura descansar todo lo que 
puedas. Saluda de mi parte a tus 
papás. Yo te encomendaré todos 
los días en la santa misa.

Ya veis lo bueno que era Don 
Bosco para con los enfermos. Y 
todos los salesíanos tenían la per-
suasión de que el santo los quería 
como un verdadero padre.

El mismo Don Bosco llegó a de-
cir que un enfermo era la bendición 
de una casa. Para los enfermos

tenía enormes delicadezas, rayanas 
en la ternura. Por eso, todos los 
salesianos lo querían, correspon-
diendo de esa manera al mismo 
amor.

Y es que la enfermedad nos ayu-
da también a comprobar que no 
nos encontramos solos y que nos 
quieren de verdad las personas con 
quienes convivimos. Así. el dolor 
se torna en una escuela de amor. 
Nos ayuda a bendecir a! Señor 
que ha puesto a nuestro lado a 
personas que se cuidan de noso-
tros.

Conque, a mejorarse y a ser agra-
decidos con vuestros familiares y 
amigos que tan bien os tratan en 
los momentos que más lo necesi-
táis.

Recibid un abrazo de vuestro 
amigo.

Padre RAFAEL
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Carta dei Cardenal saleslano 
Raúl Silva Henríquez 

a los cristianos de Holanda

En los pasados-mesfs de abril y  mayo se lia celebrado en Santiago 
Chile la «T ercera  con/crencía de las Naciones Unidas, para el co-
mercio y el desarrollo» (UNCTAD). El tema era «Las relaciones po-
líticas y  económicas entre el mundo de los ricos y  de los pobres».

La conferencia ha durado tres semanas y  ha terminado en un 
fracaso. No se ha resuelto ninguno de los problemas que habia 
sobre el tapete. Las resoluciones aprobadas carecen casi por com-
pleto de valor. Y  los países industrializados se han abstenido de 
votar. No han querido comprometerse.

«E l mundo ha demostrado una vez más — escribía un diario 
italiano—  que no tiene tiempo ni ganas de ocuparse del drama de 
las regiones azotadas por el hambre».

Dos voces han alzado su pureza en contra de este egoísmo: 
el Cardenal de Santiago y  Robert McNamara, exsecretario de De-
fensa durante el mandato de Kennedy y actual presidente de la 
Banca Mundial.

L A  E SC A LO F R IA N TE  R E LA C IO N  DE M C N A M A R A

McNamara ha leído unas cifras escalofriantes: «En los países en 
vías de desarrollo (eufemismo que designa a las naciones subdesa-
rrolladas), los niños de cinco años son el 20 por 100 de la pobla-
ción, pero representan el 60 por 100 de los que han sido eliminados. 
Pero las dos tercera partes de ellos no podrán tener un desarrollo 
físico y mental normal por de/iciencia de alimentos.

En estos países aumenta cada día el número de analfabetos. 
Hoy día hay 100 millones más de analfabetos que hace veinte años. 
Y  hay mil millones de hombres que apenas ganan ¡os mil pesetas 
mensuales.

EL E N C AN O  DI s 1 .. .D is t íC A s  o i[c : iA L i: .s

En los pocos países en que ha aumentado ¡a renta, ésta no ha 
llegado ni siquiera a notarse en los estratos más bajos de la pobla-
ción. La India, por ejemplo, camina a pasos agigantados hacia el 
desarrollo, pero el 40 por 100 de su población no ha superado el 
régimen de desnutrición.

Es tremendo el desnivel existente entre pobres y ricos. Pero, 
lo que es en el Tercer Mundo, tiende a aumentar día tras día. Es 
preciso y urgente alcanzar un nivel de justicia distributiva. Una 
meta que hay que lograr antes de que el volcán, hoy humeante, entre 
en erupción.

L A  C A R T A  APASIO .N 'AD A DEL C A R D E N A L  S A LE S IA N O

El Cardenal Silva, aprovechando la invitación que le hicieron 
los cristianos de Holanda con motivo de la Cuaresma, les escribió 
una carta abierta recriminando vivamente la actitud egoísta de las
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naciones occidentales respecto al Tercer Mundo. He 
aquí un resumen de su largo documento:

«¿Sabéis qué ayuno quiero yo?, dice el Señor Yavé: 
Romper las ataduras de iniquidad, deshacer los la-
zos opresores, dejar ir libres a ¡os oprimidos, que-
brantar todo yugo y partir el pan con el hambrien-
to » (Is. 58, 6-7). Palabras proféticas con que la Igle-
sia abre el tiempo de Cuaresma.

Pueblo peregrinante, ¡a Iglesia necesita, como el 
pueblo de Israel, despojarse periódicamente de sus 
vestiduras en señal de penitencia de sus pecados para 
poder continuar el camino después de liberarse de 
los superfinos.

Esta solemne llamada al ayuno se hace a todos 
los pueblos donde está presente la Iglesia; pero no 
tiene el mismo sentido en todas partes.

Algunos países — pocos—  pueden y deben ayunar 
porque tienen de sobra — poco o mucho— , pero mds 
de lo necesario para sobrevivir.

En cambio, hay otros países — y son los más nu-
merosos—  en ios que la invitación al ayuno suena 
algo así como a una ironía cruel. ¿Cómo van a pri-
varse de alimentos superfinos cuando, de ordinario, 
les falta el pan necesario para poder vivir?

Estos pueblos no pueden ayunar libremente du-
rante la Cuaresma: por necesidad, ayunan todo el 
año. Para los pueblos privilegiados, el verdadero 
ayuno debe consistir en romper las cadenas injustas, 
quebrantar e l yugo que retiene a sus hermanos en 
la opresión del hambre, de la desnudez, de la igno-
rancia y de la enfermedad; de la miseria inmerecida 
que corroe sus esperanzas y su sed de existir.

Los cristianos de las naciones más desarrolladas 
han de preguntarse qué es lo que hacen y qué es 
lo que están dispuestos a hacer para poner remedio 
eficaz a esta situación mundial de injusticia.

VOSOTROS N O  N O S CONOCEIS

Nosotros, cristianos del Tercer Mundo, tenemos 
a veces la sensación de que no nos conocen bien 
nuestros hermanos más privilegiodos o que no son 
consecuentes con el Evangelio que todos profesamos.

N o nos conocen bien. N o saben del todo quiénes 
somos, cómo vivimos, qué es lo que necesitamos y 
con qué urgencia vital. En efecto, no nos conocen: 
43 naciones africanas con 360 millones de habitantes 
cuyas esperanzas de vida no superan los cuarenta 
años; 25 naciones de Asia con más de 2.000 millones 
de habitantes, que sólo consumen 1.000 colorías dio- 
ríos, por persona: 300 millones de Am érica latina, 
de los que 100 son analfabetos; 700 millones de anal-

^Mientras muchedumbres inmensas carecen de lo estricUme 
viven en ia opuiencía e malgastan air

fabetos en Asia, Africa y América latina; 230 millo-
nes de nativos que no ganan lo suficiente; 300 millo-
nes que sufren un hambre espantosa y  300 millones 
que la sufren más disimulada.

N o nos conocen suficientemente. Ignoran el dra-
ma del hacinamiento humano con su cortejo de in-
salubridad, promiscuidad y depravación o pérdida 
del sentido moral.

N o  tienen ni idea del creciente sentido de frustra-
ción que, a su vez, engendra resentimiento y que 
desemboca en el rencor, el odio y la violencia ante 
el espectáculo de tanta gente que no tiene nada 
frente a unos pocos que lo tienen todo; ante pue-
blos y personas cuya riqueza aumenta continuamen-
te mientras que los pobres son cada día más pobres.

No prestan atención a la perplejidad, seguida de 
la indignación de los países subdesarrollados a l cons-
tatar que sus materias primas se exportan a precios 
excesivamente bajos y sujetas a la oscilación de un 
mercado en el que no pueden influir, cuando ellos
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¿^necesario, algunos, aun en los países menos desarrollados, 

nsideracíón”. (“Gaudium et Spes").

han de importar productos cada vez  más caros; han 
de soportar tasas discriminatorias y pagar intereses 
y alquileres que los hunden en deudas acumulativas 
y los condenan a una opresión económica y política 
insoportable.

No nos conocen lo suficiente o no son consecuen-
tes ante el Evangelio. Nosotros, cristianos, siempre 
hemos admitido, al menos en teoría, que el Evan-
gelio nos impone normas de conducta hacia el pró-
jimo y nos responsabiliza ante él. La parábola del 
«buen samaritano* nos ha enseñado a no rehuir del 
hombre herido en el camino y a sentimos responsa-
bles de él hasta el punto de sacrificar por él tiempo 
y dinero.

El ammcio del juicio final nos recuerda que nues-
tra salvación depende de nuestra capacidad de des-
cubrir a Cristo y de servirle en el hombre humilde 
y marginado.

Hoy como nunca nos encontramos con pueblos y 
continentes que sufren hambre y sed; enfermos, des-

nudos y sin libertad. Hoy como nunca es terrible Ja 
tentación de irnos a la acera opuesta con el pretexto 
de que un pueblo caído pertenece a otra raza o que 
está lejos de nosotros geográfica o ideológicamente.

Cristo no ha de querer bendecir una estructura 
mundial que parece legitimar o perpetuar la desigual-
dad de bienes y posibilidades entre los pueblos de 
la tierra. Aun menos si, entre los responsables de 
este estado de cosas, figuran grupos que pretenden 
ser los herederos y defensores de una cultura y civi-
lización cristianas.

LOS PUEBLOS R ICOS SE PIERDEN 
EN EL LA B E R IN TO  DE SUS INTERESES

Mirados desde nuestro punto de vista, parece que 
los pueblos ricos se pierden en el laberinto de sus 
intereses siempre crecientes y que se asfixian en el 
aire enrarecido de un materialismo opresor. Quisié-
ramos recordarles que «tener más, tanto para los 
pueblos como para las personas, no es el último fin... 
Es algo que acorrala al hombre como una prisión... 
Entonces es cuando los corazones se endurecen y los 
espíritus se cierran... La búsqueda exclusiva del te-
ner se torna asi en obstáculo para el desarrollo del 
ser» (Pop. Progressio, 19). V  así, una vez más se ve-
rifica el drama expresado en palabras de Cristo: «e l 
hombre gana el mundo entero y pierde su alma» (Lu-
cas 9, 24-25).

En este sentido, ¡a tercera conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre el comercio y el desarrollo ad-
quiere su valor y su importancia. No se trata sólo 
de discutir sobre los medios más adecuados de in-
tercambio o de asegurar ¡a estabilidad de los precios 
en favor de los países en vías de desarrollo. El aná-
lisis de los aspectos técnicos no nos debe hacer o lv i-
dar el m eollo del problema: el alma de la sociedad 
humana.

El III Congreso de la UNCTAD ha de hacer que 
se oiga una voz y que se cree un compromiso. La 
voz de los pueblos del hambre que interpela a los 
de la opulencia. Y  el compromiso de las naciones 
desarrolladas para construir un mundo que ofrezca 
al p>obre Lázaro la misma mesa que al rico.

Esto es algo que viene del Evangelio a comprome-
ter la fe de los cristianos.

«Entonces, cuando quites de ti la opresión, el ges-
to amenazador y el hablar altanero, cuando des tu 
pan al hambriento y sacies el alma del indigente, bri-
llará tu luz en la oscuridad, y tus tinieblas serán 
cual m ediodía» (Is. 58, 10).

R A U L  C A R D E N A L  S IL V A  HENRIQUEZ 
Arzobispo de Santiago de Chile



La BEM TtnCM GiON tío don M ig u e l Rúa, tendrá  
lu g a r  e l  g ré x im e  día 2 9  de octubre^

Estaba celebrando sus sesiones 
en Salamanca el Capitulo Inspec-
toría! de Madrid, cuando se reci-
bió la comunicación del Rector 
M ayor, que publicamos a conti-
nuación:

«Queridos Inspectores:

Ayer recibimos el comunicado 
de que la BEATIFICACION de DON 
RUA  tendrd lugar el próxim o día 
29 de octubre.

Me apresuro a transmitiros la 
noticia, suplicándoos la comuni-
quéis lo más pronto posible a los 
Hermanos de la Inspectoría y a 
todos cuantos pertenecen a la Fa-
milia Salesiana.

Estoy seguro de que todos y 
cada uno de vosotros estudiaréis 
la mejor manera de preparar vues-
tras comunidades para v iv ir este 
acontecimiento como un don de 
Dios, tan significativo en estos mo-
mentos de renovación poscapitular 
que estamos viviendo.

En cuanto nos sea posible comu-
nicaremos e l programa general de 
las celebraciones en Roma y en 
Turín. Os saludo cordialmente.»

LU IS  RICCERI

Un aplauso cerrado subrayó la 
lectura de esta comunicación. A l-
guien pidió que constara en el 
acta del Capítulo: «H u bo un lar-
go  aplauso».

Y  es que se trata del triunfo 
del primer sucesor de San Juan

4 —

Bosco, que ha logrado escalar la 
gloria de Bernini y  ser declarado 
B EATO  por el Sumo Pontífice Pa-
blo V I. Una noticia alegre cuyo 
mensaje podría ser éste: somos 
hijos y  herederos de santos.

La beatificación de Don Rúa es, 
en estos momentos de renovación 
poscapitular, una invitación y  un 
signo.

Una invitación a la fidelidad a 
Don Bosco, una fidelidad al espí-
ritu del Fundador. Don Rúa fue 
el hombre fiel a la letra de lo que 
había visto y  vivido. Por así de-
cirlo, fue ei hombre del m iedo a 
cambiar. Su fidelidad lo llevó a 
calcar, a copiar. Y  es que todavía 
palpitaba el espíritu de Don Bos-
co. El nombre del Padre era la 
noticia alegre y  simpática, acogi-
da con entusiasmo en todos los 
países adonde llegaba. Y  Don Rúa 
fue el portavoz de Don Bosco, el 
encargado de multiplicar su nom-
bre com o las estrellas del cielo 
y  com o las arenas del mar. En 
efecto, la Congregación Salesiana 
tuvo, durante sus veintidós años 
de rectorado, una difusión que, 
com o diría Mons. Fulton Sheen, 
nos recuerda e l m ilagro de la mul-
tiplicación de los panes y  los peces.

La beatificación de este hombre 
fie l es una invitación a acoger el 
nombre de Don Bosco com o una 
noticia, com o un mensaje que lle-
va r a los jóvenes de nuestro mun-
do, los jóvenes desheredados, los 
pobres, los que llevan su vida tras



BERNIN
O E l p r im e r  s u c e s o r  de San Juan  

B o s ce , sube a lo s  altaresm

sus pies emigrantes a las barria-
das de las grandes ciudades...

La  beatificación de Don Rúa es 
también un signo, un signo de 
santidad. La misión santifica. La 
dedicación al apostolado entre los 
jóvenes nos exige y  nos aporta la 
santidad. Es el Espíritu del Señor 
el que empuja en estos momentos 
a lanzarnos sin miedo a esta tarea 
urgente.

Bien lo ha comprendido el Ca-
pítulo General y  los Capítulos Ins- 
pectoriales de España. Todos han 
expresado su afán de ir a trabajar 
a las barriadas de las ciudades, 
donde están los jóvenes pobres, 
los que necesitan del espíritu de 
Don Bosco.

La beatificación del prim er su-
cesor de San Juan Bosco es una 
invitación a la fidelidad al Padre 
y  un signo de santidad.

U N A S  FLO R E C ILLA S  A  LO  SA N  
FRA N C ISC O

Don Rúa era el hombre serio. 
Su figura de asceta no tiene la 
atracción de la sonrisa de San 
Juan Bosco. Parece que a Don 
Rúa siempre lo  estamos oyendo 
decir frases com o ésta: cCuando 
empezaren entre nosotros las co-
modidades y  el confort, nuestra 
P ía Sociedad habrá concluido su 
carrera». Don Costamagna excla-
maba ante los directores: c ¡M irad-

lo bien de la cabeza a los pies; 
observad cómo viste, cómo come, 
qué vehículos toma en sus inevi-
tables viajes: id a ver dónde se 
toma su brevísimo descanso por 
la noche: estudiad, en fin, detalla-
damente su vida toda, y  después 
vo lved  a mí, que ya la tengo es-
tudiada suficientemente, y  todos 
nos cubriremos la cara con el doble 
manto del remordimiento y  de la 
vergüenza!» Don Rúa es el hombre 
austero, en el que la sonrisa no 
es algo natural...

M i am igo Juan Manuel Espino-
sa está escribiendo una vida del 
Beato Don M iguel Rúa y  le está 
echando toda la sal andaluza que 
puede. Porque Don Rúa va a ser 
un santo serio, pues toda la vida 
se la tom ó así, en serio, sin con-
cesiones. N o  en vano, un día dijo 
Don Bosco que Don Rúa tenía que 
montar un negocio de aceite. ¿Ten-
dría tanto vinagre? También es 
cierto que Don Rúa infundía m ie-
do a Don Bosco. El santo Funda-
dor lo  cuenta con gracia: «En 
sueños vi a Don Rúa sentado en 
su confesionario. Quise acercarme 
a hacer mi confesión con él; pero 
lo vi tan serio que me dio miedo 
y  preferí no confesarme...» Los 
salesianos que lo oyeron bromea-
ban luego con Don Rúa: «Conque 
Je da miedo a Don Bosco...» N o 
sé lo que dirían hoy los intérpre-
tes freudianos de este tem or del 
santo. El caso es que Don Rúa era 
una i>ersona seria que infundía res-
peto.
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Y  sin embargo, hay en el huer-
to  de su vida unas ríentes flore- 
cillas que nos comunican paz y  
que nos invitan a pasar adelante.

A L G U N A S  PREDICCIONES

•  Como Don Bosco, Don Rúa 
también leía el porvenir. Un día 
lo  llevó una saleslana al lecho de 
su madre, víctim a de un ataque 
de apoplejía a sus setenta ños. 
Los  médicos le habían dicho: «su 
m uerte es cuestión de unas horas». 
Pero  él, después de bendecir a la 
viejecita , le dijo sonriendo: « ¡A n i-
mo!, la V irgen todavía no le ha 
preparado su puesto en el cielo. 
Usted morirá tres años después 
de m í...» Y  así fue, pues murió 
en 1913, tres años después de Don 
Rúa.

•  Uno de sus secretarios llega-
do de Am érica, deseaba regresar de 
nuevo. Pero Don Rúa le anunció: 
«S erás mi secretario durante sie-
te  años». Era el año 1903. Don 
Rúa murió en 1910.

•  Un día se encontró con una 
chica que acompañaba a una sa- 
lesiana a visitar la tumba de Don 
Bosco en Valsálice. «U sted  — le

DW«a»ONe •CNKAALC OOM

dijo sonriendo a la muchacha—  
se hará monja y  luego irá al ex-
tran jero donde hará mucho bien». 
La chica nunca había pensado tal 
cosa; pero a l cabo de catorce años 
vistió e l hábito de salesiana y  fue 
destinada a Albania, donde tra-
bajó largos años...

U N A  BEND ICIO N  DESDE L A  
V E N T A N A  DE SU C U AR TO

Un día fue Don Rúa a celebrar 
la fíesta de San Luis al Colegio 
Saiesíano de Borgo San Martino. 
La banda de música del colegio 
salió a recibirlo triunfalm ente por 
las calles de la ciudad. Pero, al 
llegar a casa, los chicos dejaron 
de tocar.

— ¿Por qué no tocan ahora?, pre-
guntó el padre.

— Es que una de las hermanas 
de la cocina está moribunda, le 
dijeron.

Por si no era grave e l tifus, se 
le había com plicado con pulmonía 
y  con nefritis. Los médicos no da-
ban ninguna esperanza.

Las compañeras de cocina lo 
conmovieron con su tristeza. Una 
de ellas se echó a llorar inconte-
niblemente.

8 n u ,  3 LuQ llo 1973
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Carta original 
del Rector Mayor 
anunciando 
la fecha 
de la
beatificación 
de Don Rúa

— «N o  llore — le d ijo  Don Rúa 
en tono seguro, después de ha-
berse recogido unos momentos— . 
Esté tranquila: la hermana no mo-
rirá. Tendrá que trabajar todavía 
bastante... Ahora no tengo tiempo 
de visitarla, pero le diga que, esta 
noche a las nueve, le enviaré des-
de mi cuarto la bendición de M a-
ría Auxiliadora.»

Cuando fue con los chicos a la 
oración de la  tarde les pidió que 
rezasen tres avemarias por la en-
ferma. A  las nueve, desde su cuar-
to, le enviaba la bendición de la 
Virgen.

Sor Filomena, la moribunda que 
no había podido conciliar el sue-
ño en quince días, com enzó a sen-
tir  en sus párpados la pesadez y  
los incontenibles deseos de dormir. 
A  las diez estaba profundamente 
dormida. A l día siguiente llegó el 
médico preguntando a qué hora 
había muerto la hermana.

— La hermana — se le respon-
dió—  no sólo no ha muerto, sino 
que se siente con unas enormes 
ganas de vivir.

—  ¡Esto es un m ilagro!, exclamó 
el doctor.

Sor Filomena curó completamen-
te. V iv ió  veinticinco años más y  
murió com o directora de hospital 
de Damasco.

T E  IN V IT O  A  COM ER CONM IGO

El profesor De Magistris, amigo 
de Don Rúa, sufrió un ataque de 
apoplejía y  se encontraba en el 
lecho en estado comatoso. ¡Que 
venga Don Rúa!

Y  a llí se presentó e l am igo. Lo 
contempló largamente y, al cabo 
de unos minutos de profundo re-
cogim iento, d ijo  a los presentes:
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Turín.— Capilla de las Reliquias: 
Una tumba gloriosa. 

Estatua yacente de Don Rúa 
sobre su sepulcro.

r

tN o  temáis, el enferm o no morirá; 
tened la misma fe  que y o ». Lue-
go, pasando su mano sobre la ca-
beza del am igo, le  susurró: «Que 
vendrás a com er conmigo... Estás 
invitado». Treinta y  ocho años más 
tarde, el profesor De M agistris to -
davía contaba el hecho lleno de 
emoción.

LOS SORDOS O Y E N

Uno de los acontecimientos más 
bonitos de la vida de Don Rúa es 
el que sucedió en Saint-Cyr, cerca 
de Tolon. Un enorme gentío lle-
naba la iglesia del pueblo en es-
pera de una conferencia del sier-
vo  de Dios. Rondin, el pobre hom-
bre sordo, se acercó a los prime-
ros bancos a ver si lograba que 
el Sucesor de Don Bosco curase 
su sordera. N o pudo hablar con él. 
Salió a la calle persiguiendo al 
hombre de Dios. La multitud le 
impedía el paso. Corrió a una bo-
cacalle por donde había de pasar 
y, apenas lo tuvo delante, se echó 
a sus pies de rodillas y  gritando:

— « ;N o  o igo  nada! Deme su ben-
dición y  quedaré curado.»

— Si se cura, ¿me promete ha-
cerse Cooperador Salesiano?

— «E s  inútil que le hable — le 
dijeron— . Elstá com o una tapia.

Pero Rondin, el sordo, respon-
dió:

— ¿Cooperador Salesiano? ¿Qué 
quiere decir eso?

La gente quedó asombrada. El 
sordo había oído. Y  Rondin salió 
brincando de go zo  com o los cu-
rados del Evangelio. Don Rúa ha-
bía abierto sus oídos. La multi-
tud asistía electrizada ante el es-
pectáculo de un humilde sacerdo-

te que llevaba en sus manos la 
bendición de Dios.

C O N  FLORES A  D O N  RUA...

En la vida de Don Rinaldi se 
cuenta un hecho muy simpático. 
Don Rúa iba a hacer una visita 
a Sarriá. Don Rinaldi se lo con-
tó  a los jóvenes del colegio de 
Barcelona y  les animó a preparar 
un solemne recibimiento, com o se 
hacía en aquella época. Había que 
cantarle un himno de recepción y 
Don Rinaldi preguntó si sabían a l-
guno para recibir al prim er suce-
sor de Don Bosco.

Un chico del colegio levantó la 
mano: « Y o  sé un himno muy fá -
cil de aprender y  que cantábamos 
en mi pueblo».

— ¡A  ver, a ver...!

— M uy sencillo. Y  com enzó a 
cantar:

«V en id  y vamos todos 
con flores a porfía, 
con /lores a María 
que Madre nuestra es...»

— ¡Estupendo! — prorrumpieron 
algimos— . O tros rieron anchamen-
te.

— L̂a letra se adapta muy bien, 
dijeron otros:

«V en id  y  vam os todos 
con flores a porfía, 
con flores a Don Rúa 
que padre nuestro es...»

— Pero Don Rúa no rima con 
«p o rfía », observó un poetilla del 
grupo.

— N o hay dificultad, d ijo  otro, 
porque, pronunciando la «u »  a la 
francesa, en vez de decir Don Rúa, 
decimos Don Ría, y  está todo arre-
glado.

La solución fue feliz. Don Rúa 
fue transformado en «D on  R ía », y  
el venerable entró en España con 
la sonrisa abierta de Don Bosco. 
Los jóvenes españoles le hicieron 
sonreir, com o esperamos verlo, 
dentro de dos meses, en la gloria 
de Bernini.

Esperamos también que su son-
risa «bienaventurada» siembre so-
bre los renovados surcos de la 
Congregación el m ilagro de unas 
floréenlas vivas y  alegres, santo y  
seña de una nueva época para la 
Congregación Satesiana.

R. A.
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LEON D. Manuel de Lorenzo

Natural de esa tierra de con-
quistadores que es Badajoz, vino 
al mundo en 1921. Se v io  envuelto 
en la guerra c iv il española, y  en 
ella tomó parte com o voluntario 
el último año de la contienda.

Fuencarral (M adrid ); trienio en 
Santander y  los estudios de teo-
logía en Carabanchel, coronando 
el período form ativo con la orde-
nación sacerdotal ei 29 de junio 
de 1957.

Continuó después en la vida mi-
litar, y  a los veintiséis años de 
edad, al estilo de San Ignacio de 
Loyola , pasó a form ar parte de 
otra milicia: Congregación Sale-

A  continuación es enviado a 
realizar estudios de pedagogía en 
Italia, obteniendo la licenciatura en 
dicha disciplina.

siana.

Son muchas las causas que han 
conocido su alegre, optim ista y  
fecunda actividad: un año de as- 
pirantado en Aréva lo, para con-
solidar su latín; noviciado en Mo- 
hernando: estudios de filosofía en

A I regresar a España se le con-
fía la dirección de la casa de as-
pirantes coadjutores de Herrera de 
Pisuerga (Falencia) y  después de 
un año pasa, com o d irector de la 
Comunidad Salesiana y  Rector de 
la Universidad Laboral, a Zamora.

En este cargo permanece durante 
siete años. Es trasladado, con los 
mismos cargos a la  Universidad 
Laboral de Sevilla, ejerciéndolos 
durante cinco años, hasta ser ele-
gido, ahora. Inspector Provincial 
de la Inspectoría de León.

NUEVOS INSPECTORES PARA LEé
Don José Antonio Rico

El sábado 22 de julio, cuando era clausurado el Capítulo Inspectorial 
en Salamanca, hacía su presentación oñcial ante los capitulares, que 
habían participado juntamente con él en la puesta al día de la Inspec-
toría de Madrid, según la doctrina del Capítulo General. En sus sen-
tidas y  sinceras palabras hay todo un programa de optim ismo y  de en-
trega a la labor encomendada. Es la respuesta generosa a la llamada 
que le hace la gran fam ilia de Madrid.

Si para gobernar bien siempre fue indispensable el conocim iento de 
la persona, puede decirse que don José Anton io conoce com o nadie a 
todo el personal de la Inspectoría. Desde que terminó con éx ito  sus 
estudios en el Pontificio A teneo Salesiano, su campo de trabajo ha 
sido el de los estudiantes de Teología. Todos hemos podido comprobar 
su extraordinaria capacidad de trabajo y  su dedicación plena a la fo r -
mación de los futuros sacerdotes. Todo un récord de años dedicados 
a tan hermosa labor, com o él decía con frecuencia. Só lo suman die-
cinueve años, culminados los seis últimos com o d irector del Estudian-
tado de Salamanca.

Ha participado, e legido por la Inspectoría de Madrid, en el Capítulo General Especial: tiene, por 
por tanto, frescas todas sus orientaciones y, lo que es más consolador, posee un espíritu emprendedor, tan 
necesario para toda persona que no quiere v iv ir  resignada con lo ya  realizado.

Su contacto con los jóvenes ha sido continuo, sobre todo, dirigiendo ejercicios espirituales. Para él 
había llegado un momento importante en su vida cuando fue nombrado d irector del C olegio  de Estrecho. 
A l buen observador le  sorprendía el que conociera a casi todos los jóvenes por su nombre. Y  es que el 
tiempo de recreo lo  ganaba saludando, preguntando y  bromeando con todo el que entraba en su radio de 
acción. La Congregación ha puesto en sus manos la Inspectoría de Madrid, esperando le dé un decisivo 
impulso a la renovación poscapitular.
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CORDOBA Don Antonio Calero

i

k

—  Nacido en Sevilla.
—  Antiguo alumno del C olegio  Salesiano de la  Santísima Trinidad.
—  Estudia Teo log ía  en Madrid, donde es ordenado sacerdote, en 1953, 

trasladándose a Ita lia  para obtener la Licenciatura en Teología.
—  Vuelve a España com o Profesor de Dogm a del recién estrenado Es-

tudiantado Teo lóg ico  de Posadas (Córdoba), durante ocho años con-
secutivos, simultaneando la docencia con la labor de Pastoral Juvenil 
con los jóvenes de la  parroquia.

—  En 1963 vuelve a Ita lia  para rea lizar los Cursos de Doctorado en 
Teología.

—  En 1964, nombrado D irector del Colegio M ayor San Juan Bosco, de 
Sevilla.

—  En 1965, nombrado D irector del Estudiantado Teo lóg ico  de Sanlücar 
la M ayor, hasta 1968, en que, respondiendo a la llamada hecha por 
el R ector M ayor, Don Luis Ricceri, de «Voluntarios para Am érica 
Latin a», marcha destinado a Chile.

—  En Chile simultánea la docencia de la Teo log ía  en los Estudiantados de Quilpué y  L o  Cañas, con la labor 
pastoral con la  juventud salesiana chilena, particularmente de La Cisterna.

—  En 1970 marcha a Venezuela com o m iembro del Equipo designado por el Rector M ayor para dirig ir en 
San Anton io de los A ltos  el «Curso de Actualización ascético-pastoral» para treinta sacerdotes salesianos 
de toda la Am érica Latina.

—  V u elve a Chile, donde es e legido Delegado de la Inspectoría chilena para el Capítulo General Especial 
de Roma.

—  Entretanto, es designado por el R ector M ayor com o uno de los treinta miembros de las Comisiones 
Preparatorias que elaboraron en Frascati (Rom a) todo el m aterial llegado de la Congregación en orden 
al Capítulo General Especial.

—  A l concluir el CGE, en enero último, vu e lve  a España, dedicándose a d irig ir en form a intensiva «S e -
manas de Espiritualidad Capitu lar» para todos los salesianos de las Inspectorías del Sur.

, MADRID, CORDOBA, VALENCIA
Don Ismael Mendizábal

Don Ism ael Mendizábal es Ins-
pector de Valencia desde princi-
pios de este año.

Natural de A zco itía  (Guipúz-
coa), fue alumno del C olegio  Sa-
lesiano de Floreaga antes de in-
gresar en el aspirantado. Realizó 
sus prácticas de trienio en A lcoy. 
Después de los estudios sacerdo-
tales, cursó los de Pedagogía en 
el Pontificio Salesiano de Turín, 
obteniendo la  licenciatura.

Joven sacerdote fue nombrado 
consejero de estudios del C ole-
gio Salesiano de la  calle Sagun- 
to, de Valencia.

Su principal m isión ha sido la 
de form ador de aspirantes y  jó v e -
nes salesianos. Durante seis años 
estuvo de D irector en el Semina-
rio de Campello (A lican te), y  pos-
teriorm ente en el de Sádaba (Z a-
ragoza). Durante tres años se le 
confió la  dirección del Estudian-
tado F ilosófico de Godelleta (V a -

lencia). Ha sido, prácticamente, 
director de todos los salesianos 
jóvenes de la Inspectoría.

Hace cinco años entró a fo r-
mar parte del Consejo Inspecto- 
rial, siendo vicario  durante ios dos 
últimos.

Participó a fines del 71, en Fras-
cati, en la preparación de los do-
cumentos precapitulares.

Ese mismo año había sido e le-
g ido por el Capítulo Inspectorial 
de Valencia com o delegado para 
el reciente Capítulo General es-
pecial.

Cuando don Anton io M élida fue 
e legido m iem bro del Consejo Su-
perior com o Superior Regional de 
España y  Portugal, don Ismael fue 
e legido Inspector de Valencia.

Estos momentos no se pueden 
calificar de fáciles, pero en ellos 
se prueban los hombres. Estamos 
seguros que a don Ismael no le

faltará visión  de futuro, tacto y  
prudencia para prom over la co-
rresponsabilidad de todos — sale-
sianos, cooperadores, a n t i g u o s  
alumnos...—  para la realización de 
la misión salesiana en la  Inspec-
toría de Valencia.



Recordemos los sudores que go-

tearían por la frente de Don Juan 

Torres S ilva  para lograr la cons-

trucción del precioso Oratorio Fes-

tivo  — hoy lleva su nombre—  allá 

por los difíciles años cuarenta. 

Pues bien, hoy este Oratorio es 

un m ozo con sus veinticinco años 

hechos y  derechos. Por eso Jerez 

lo  ha celebrado y  ha levantado la 

copa de «bon  v in o ». También lo 

hacemos desde las páginas del Bo-

letín Salesiano, deseándole nueva-

mente vida larga y  fecunda en 

buenas obras.

Pero, además, el O ratorio es 

un m ozo crecido, porque este año 

ha aumentado su capacidad con 

un nuevo pabellón: nuevas aulas 

y  salones nuevos para los jóvenes 

de esa barriada tan necesitada de 

Jerez. El nuevo pabellón consta 

de cuatro pisos en el ala norte

del ed ific io  con residencia para los 

salesianos, nuevas aulas para pues-

tos escolares, un bar y  un estu-

pendo salón para las asociaciones 

de Antiguos Alumnos y  Padres de 

Familia.

Todo a fin  de aumentar el nú-

mero de alumnos de la Enseñanza 

General Básica.

ACTOS

CONMEMORA TI VOS

Los actos conmem orativos estu-

vieron presididos por el Inspec-

tor de Sevilla, Don Anton io H i-

dalgo, acompañado por el direc-

tor del Oratorio, Don Anton io 

Rodríguez. Se unieron a la cele-

bración el Inspector de Córdoba, 

Don Anton io A ltarejos; Don San-

tiago Sánchez, v icario  de Sevilla; 

el ecónomo, Don Manuel Ruiz

Guerrero, antiguo alumno del Ora-

torio; y  los directores de los co-

legios de Escuela de M aestría In -

dustrial de Jerez, San Fem ando 

de Sevilla, A lca lá  de Guadaira 

Rota  y  los antiguos directores del 
Oratorio.

La  celebración consistió en el 

acto de clausura del año escolar, 

la  inaguración del nuevo pabellón 

construido en el ala norte del edi-

fic io  y  el descubrimiento de una 

placa conmem orativa de los 25 

años del Oratorio, y  dedicada a 

su fundador, e l inolvidable Padre 

Don Juan Torres Silva.

Hubo canciones, notas musica-

les, discursos e  im posición de in-

signias a la  nueva hornada de an-

tiguos alumnos.

A l descubrir la placa en honor 

de Don Juan Torres, e l P. Inspec-

tor d irig ió  unas palabras de feli-

JEREZ: So dfOBGubríó una p la ca  on 
m em oria  d e l P. T o r re s  Silvam

el oratorio cumple 25 años

r

Jerez.
Nuevo pabellón 
del Oratorio, 
hoy Colegio 
“Padre
Torres Silva".

citación a todos por el nuevo im-

pulso del co leg io  tras los 25 años.

N o  podía fa ltar el «J e rez» con 

su correspondiente hora de amis-

tad en e l nuevo salón inagurado 

para brindar por el futuro de la 

obra salesiana.

La concelebración eucarística 

presidida por el Inspector y  so-

lemnizada por los cantos y  e l fer-

vor de los jóvenes es un fruto de 

la siembra realizada en los cinco 

lustros de v ida salesiana y  garan-

tía de ñas nuevas metas hacia las 

que se acaba de abrir un nuevo 

camino esperanzador.

T
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CEFERINO
NAMDNCURA,
VENERABLE

El pasado 22 de junio, Su Santidad el Papa Pablo VI 
aprobó el “ Decreto sobre la heroicidad de las virtu-
des" del siervo de Dios Ceferíno Namuncurá, hijo del 
último cacique de la Pampa. Tras la aprobación de 
este decreto, el joven indio adquiere el título de 
“ venerable” . Se trata de un gran paso en el proceso 
de su beatificación y canonización, uno de los más 
difíciles.

Ceferino Namuncurá nació el 26 de agosto de 1886, 
en Chimpay, en la cordillera de los Andes argentinos, 
y muerto en Roma, el 28 de mayo de 1905, a la edad 
de diecinueve años, supo vivir en cristiano el drama 
de su raza destrozada en el choque con los colonos 
blancos, ávidos de tierras.

Su abuelo, el feroz cacique Cafulcurá, hizo la gue-
rra a los blancos, deteniéndolos ante las ricas lla-
nuras de la Pampa. Por la noche se lanzaba con sus 
hombres y caballos sobre los colonos que hablan 
ocupado sus tierras, los mataba y destruía todas 
sus haciendas.

Su padre, el cacique Manuel Namuncurá, fue de-
rrotado por las tropas del gobierno y se rindió, por 
lo que se !e confirió el nombramiento de corone!, y 
a su pueblo le fueron asignadas las tierras pedre-
gosas de la Cordillera andina.

Ceferino y los hombres de su raza encontraron 
en los misioneros salesianos, recién enviados por 
San Juan Bosco a aquellas regiones, la fuerza moral 
para afrontar los momentos más duros de su historia.

A los once años, Ceferino ingresa en un colegio 
salesiano de Buenos Aires. Crece en la fe cristiana 
y asimila el Evangelio. Su piel es aceitunada; sus 
cabellos, densos y erizados; sus ojos, negros y pro-
fundos. Entre sus compañeros sobresale por su in-
teligencia y por su fuerza de voluntad.

Alumno del colegio de Viedma, madura una deci-
sión que cambiará su natural vocación de líder: será

sacerdote salesiano, para llevar a sus hermanos de 
raza la verdad de la fe. "Son malos —afirma de 
ellos— porque nadie les ha enseñado a ser buenos” . 
Y con un empeño indecible se entrega a sus estudios, 
en especial a la Religión.

Es enviado a Italia a especializarse. Lo recibe, en 
audiencia inolvidable, San Pío X. Sus compañeros lo 
llaman “el Principito de los Andes".

Pero en seguida se le manifestó la enfermedad que, 
hacia tiempo, llevaba consigo, y que, en poco tiempo, 
le condujo inexorablemente a la muerte, que acaeció 
en el hospital de los Hermanos de San Juan de Dios 
de la Isla Tiberiaria de Roma.

Murió a los diecinueve años, auténtico joven que 
se había propuesto imitar a Santo Domingo Savio. 
Sus compañeros recuerdan su lealtad sin miedo, su 
amor inquebrantable a la verdad, la exactitud en el 
cumplimiento de los deberes, su piedad profunda y 
su tenaz adhesión a los hombres de su pueblo y el 
cariño a su tierra.

El decreto de la heroicidad de sus virtudes hacen 
de él un símbolo para las nuevas generaciones de 
América Latina. Símbolo de cómo han de ser las reac-
ciones cristianas antes las situaciones de injusticia; 
símbolo de la fidelidad al propio ideal y a la total 
entrega de sí mismo.
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Salve,
Salve
Valle Gentil

Vista panorámica de San José del Valle.

Parroquia nueva, con su espadaña y su blancura.

LA CRUZ DEL ABUELITO

Han huido, santo cielo, aquellos 
mansos rebañlcos de novicios de 
pelito ralo, sotana áspera como piel 
de camello, alma mística y gruesos 
goterones de sudor, que ascendían 
otros tiempos entre risas y pujos 
juveniles hasta la Cruz, bien en-
hiesta, de hierro, bien hincada, que
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un día bendijera el padre Ricaido- 
ne... Llegó troceada, a tomos de 
una bestia, como dicen aquí, has-
ta la cima, para no temblar jamás 
ni quebrarse antojadiza bajo ningu-
na tormenta bien preñada, para no 
ceder ni bambolearse por capri-
chos de ningún ventarrón de in-
vierno.

La he alcanzado, después de

veinte años, en una mañana glorio-
sa de luz, rutilante, de Domingo de 
Ramos. La vibración de la Prima-
vera ha inundado el paisaje vállen-
se y una sensación se apodera del 
espíritu al ganar la cumbre. Con-
fesaré que no me he atrevido a ha-
cerlo como tántas generaciones que 
pasaron por San José del Valle lo 
hicieron repetidamente: desafiando 
la maraña de matojos, madroñales, 
carrascas y ortigas que a su ta-
lante crecer por entre peñascos res-
baladizos. En la montaña, reventa-
da por barrenos que resuenan co-
mo redobles de timbalero por todo 
el paisaje, existen caminos por don-
de jadear sin miedo camiones de 
muchos ejes ganándole a la en-
traña del roquedal su tesoro. Por 
esta carreteruela emprendí la as-
censión. Y al terminarla y sorpren-
derme con un libro de Luis Be- 
renguer entre las manos he senti-
do como un pellizco de remordi-
miento siendo así que Juan de la 
Cruz o Luis de Granada o alguna 
página evangélica hubieran basta-
do para santificar la fatiga.

“ Muy alta está la cumbre. ~
La Cruz muy alta.
Para llegar al cíelo,
¡cuán poco falla!”

Parece que Fernández Grilo hu-
biera pensado en este rincón de 
San José del Valle y no en las 
celebradas ermitas cordobesas al 
escribir sus pareados...



Todo permanece igual en el aire, 
en el campo, en la huerta. La pin-
ta morada del romero, el coro zum-
bante de abejas sobre el ciruelo 
florecido, la naranja rotunda, apre-
tada de jugo y abrazada a sus 
compañeras como queriendo de-
rrengar el arbolito... Sigue corrien-
do el agua clarita y fresca de la 
“Fuente de la Teja", cuyo gorgo-
teo era elixir de vida en otros tiem-
pos para los novicios que bajaban 
ardorosos de sol... Solamente la 
casa, las paredes, y sobre todo sus 
moradores, nos traen a un mundo 
nuevo, de diversas líneas de fuerza.

Antes de bajar del inolvidable 
“ Monte de la Cruz" comienzan a 
sonar por los altavoces de la úni-
ca parroquia, compases de marchas 
semanasanteras. El Maestro Braña, 
ya jubilado, no podrá sospechar 
que por estas alturas tienen eco 
las partituras que una y mil ve-
ces, por calles sevillanas, interpre-
tó su Banda Municipal...

ANECDOTAS CANTAN...

La casa del Valle es ahora ES-
CUELA-HOGAR. Su Director, don 
Manuel Jiménez, apenas rematada 
bajo su responsabilidad la nueva 
morada de los Salesianos en Car- 
mona, me va contando una gracio-
sa historia mientras el automóvil 
hace penitencia, bache tras bache, 
por estos contornos.

El antiguo noviciado se ha convertido en una floreciente escuela rural.

—Mira, hay un clérigo en el co-
medor al mediodía y otro por la no-
che. No vas a creértelo, pero una 
vez que le estaba explicando uno 
de ellos a los niños que el cuchillo 
se toma con la derecha y el tene-
dor con la izquierda, replicó un 
chavea: ¿Y con qué cojo la car-
ne?...

Verdean dehesas espléndidas, por 
donde corretean los añojos; son lar-
gas aranzadas donde hunde su 
azúcar la oronda remolacha, sueño 
del sacrificado bracero.

—Tenemos 160 chicos internos 
y 70 externos. Funciona normalmen-
te la Enseñanza General Básica que 
esperamos ver completa pronto. 
¿Sabes cómo me presentó un chi-
co a su padre? Así: “ Opá, éste es 
el amo” ...

A nadie extrañe. Muchos de es-
tos niños no habían conocido la luz 
eléctrica hasta pisar el colegio. Es-
trenaban “ reflejos" al subir y bajar 
escaleras para las que muchos 
guardaban las precauciones de un 
anciano. Y otros..., más desconfia-
dos, lo hacían a gatas. Téngase en 
cuenta que aquí hay niños desde 
seis hasta trece años.

curioso el vocabulario, to-
do él proveniente del campo. ‘'Oiga, 
cuando dé de mano ¿puedo ir a ver 
a mi hermana?” Asi me pedía per-
miso un alumno que intentaba vi-
sitar el colegio de las Saiesianas, 
antiguo noviciado femenino del Va-

lle, donde hay 80 niñas internas y 
150 externas.

Al terminar el trayecto, mitad 
danza africana, mitad baile de San 
Vito, nos espera todo un señor con-
de, de encanecido cabello y cator-
ce hijos, alcalde en años de pasa-
da penuria en Jerez de la Fronte-
ra. Mientras una campanita tan ale-
gre y atiplana como una novicia de 
clausura anuncia que va a comen-
zar la celebración, me entero de 
cosas curiosas como la historia de 
la “Dehesa del Salto al Cielo", así 
llamada porque a ella encaminaban 
sus pasos postreros los cartujos de 
Jerez cuando velan que ya la vida 
se les Iba de las manos y las fuer-
zas aflojaban... (En Cádiz, ahora 
me acuerdo, hubo una tabernita 
junto al cementerio que se llamó 
“El último suspiro". La aprovecha-
ban los familiares y amigos del di-
funto para aliviar duelos con tien-
tos...).

Esta Andalucía ricachona y pau-
pérrima a un tiempo, de sonados 
intelectuales y recalcitrantes anal-
fabetos, de condes y braceros, ha 
sido valientemente denunciada por 
dos libros recientes, “ El contador 
de sombras" y “Andalucía, ¿tercer- 
mundo?", sobre cuyo autor, joven 
y atrevido periodista sevillano, han 
Movido amenazas y anónimos. «An-
da, por dárselas de listo!... Pero 
vayamos a otra cosa que en la ca- 
pillita del cortijo suena ya el acen-
to grave de una Historia en la que

—  13



{Santa cruz...I En lo alto del mon* 
te, aaomada a todos los caminos.

al “ mejón de los nados” al decir 
de la copla, lo cosieron a un Ma-
dero.

EL LAND ROVER 
DEL PADRE MARTIN

Don Ernesto Olivares, institución 
en el Valle, salesiano ya casi sep-
tuagenario pero lleno de agilidad, 
entusiasmo y envidiables virtudes, 
se quedó provisionalmente de pá-
rroco... durante cuarenta años. 
¿Quién no le conoce y le quiere 
en el pueblecito? Tiene antiguos 
alumnos, que salieron de estas co-
ladas y pegujales gracias a su ben-
dita mano bienhechora, disfrutando 
ahora de títulos oficiales y de bue-
na posición social. Aquí están el al-
ma y la vida de don Ernesto.

En dos ocasiones ha demostrado 
el pueblo singularmente cuánto le 
quiere: se lo llevaban a Jerez por 
sufrir desprendimiento de retina y 
todo bicho viviente vino al colegio 
a despedirle. Hubo pancartas y to-
do: TE ESPERAMOS. La segunda, 
reciente todavía, con motivo de una 
grave enfermedad, tan a las últimas 
que el módico, necesitando ausen-
tarse aquella noche, se atrevió a 
firmar el acta de defunción cuando 
todavía el enfermo tenía resuello. 
Aún colea, vivito, gracias a Dios, 
rodeado de veneración y afecto.

Pero a don Ernesto Olivares le 
han descargado de notable peso 
agregándole a la parroquia un ele-
mento de indudable simpatía: el pa-
dre Martín Rodríguez, joven y ale-
gre, de campechanfa conquistado-
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ra, de envidiables colores y aguan-
te así de tranquilo y bondadoso...

— Pedí para las Misiones. Y me 
mandaron al Valle. Fíjate... chiqui-
llo. Es casi lo mismo. A la parro-
quia, de punta a punta, le echo 
unos ochenta kilómetros. ¿Qué te 
parece? Te voy a enseñar algunas 
preciosidades...

Y nos vamos por atajos embarra-
dos, imposibles, a rincones aparta-
dos de la feligresía. El Land Rover, 
con su alma de latón, como un ho- 
plita bien armado, va galopando pe-
gando saltos, tal lo hiciera un gue-
rrero medieval en alguna justa a 
campo libre. ¡Qué dominio del vo- 
lantel "El Cañuelo", "La Colada del 
Pinto” , “ El Mimbral"...

Por aquí un viejo arrancando ta-
garninas. Por allá una oveja muer-
ta en espera de la danza buitrera. 
Con el denominador común del 
chozo mal ventilado y oscuro, en 
cuyo derredor lucen su linda plu-
ma blanca gallinas lustrosas que 
deben hacer un sabroso puchero.

El padre Martín conoce a todo 
el mundo. Entramos en una choza. 
Bartolo tiene setenta y seis años y 
un ojo "p irri” . Nos sirven unos va- 
sitos y un trozo de carne fresca. 
Oigo la triste retahila. La madre es 
un modelo cabal de Dolorosa. El 
mayor es subnormal. Guarda un 
odio extraño hacia sus padres. Un 
día machacó un pañuelo hasta ha-
cerlo trocitos y señalándolo senten-
ció: Así voy a hacer algún día con 
vosotros. El más pequeño estudia 
en Cádiz y sus ojos melancólicos 
vagan por estos solitarios andurria-
les pidiendo una estremecedora res-
puesta...

En "El Cañuelo” un chico echa 
el cerrojo por dentro y llora por no 
escucharnos. Y eso que ya lleva 
meses en el colegio. “ Está bravio", 
explica el papaíto. Por compensa-
ción me obsequian con unos pal-
mitos de refajos tan apretados y nu-
merosos como los de una marque- 
sona antigua...

Aparece un chicuelo simpático, 
de sonrisa inefable... Marianito di-
ce que pasa el día cuidando los 
bichos. La madre friega al aire li-
bre y por si no lo supiéramos nos 
endilga a la primera de cambio: 
“Mis niños, usté, aunque son mu 
malito, siempre los tengo jarticos. 
Aunque una no sea destruía, usté, 
pero el par de nunca farte, usté” . 
Parece que Marianito el próximo 
curso sustituirá el “ jocino" por el 
bolígrafo y hasta es casi seguro 
que le tomará cariño al dormitorio 
oxigenado, lleno de sol, sin añorar 
el rincón maloliente de su chozo.

— Estoy contentísimo, ¿sabes? Es-
tos niños y su gente son muy agra-
decidos. Son capaces de andar cin-

co kíiómetros para traerte espárra-
gos, huevos y hasta un gallo her- 
mosote... Tienen mucha resistencia.

En "La Alcairía” , una mujer casi 
omnipotente nos recibe con un sa-
ludo desconcertante: “¿Qué burra 
se va a morir que se ha presentado 
usted hoy aquí?” Ya me ha ido 
explicando el padre Martín que la 
señora Catalina tiene nueve hijos, 
hace el pan en casa, pone inyec-
ciones al anciano congestionado y 
torpísimo, y estuvo a punto de de-
sangrarse por el camino, sobre una 
muía, cuando no hace mucho su-
frió un aborto. Veinte kilómetros an-
duvo el marido, en busca de párro-
co y médicos, por senderos increí-
bles y enfangados. María, la hija 
mayorcita, dice que ella ha huido 
del aburrimiento de la ciudad de 
Jerez donde ha estudiado hasta 
quinto grado, que tiene que ayu-
darle a su madre y que a ella le 
gusta mucho el campo.

El Land Rover le puede a todas 
estas lomas, atajos y cañadas. Un 
párroco así de atrevido y amigo del 
volante es una bendición. Llegamos 
al "Mimbral” , donde el santero de 
la ermita nos enseña la cabeza

Los 200 alumnos y pico de la actual e>c^
trata de repr



tronchada del Cristo que el padre 
Coloma trajera a cuento con aque* 
lia insólita oración analfabeta: Se-
ñor, aquí está Juan...

Esta Parroquia del Valle, con sus 
enfermos, su teieclub juvenil, sus 
interminables caminos, su gente ig-
norante y disperdigada por los cam-
pos, le da trabajo a diez misione-
ros. En el sufrido cacharro del pa-
dre Martín halla sitio todo el mun-
do; una mamá con dos pequeños, 
un anciano o un grupo de alumnos. 
Una vez exclamaba un chico con 
toda su alma: — Don Martín, qué 
grande es España. Yo no creía que 
España era tan grande...

“EL VALLE SERA SIEMPRE 
VUESTRO HOGAR”...

Don Fernando García, don Fer- 
nandito, le echó corazón a las cor-
cheas cuando rellenó pautas llenas 
de alegría al componer el Himno 
del Valle. Es lo primero que han 
hecho los 2.035 novicios que inin-
terrumpidamente, generación t r a s  
generación, han vivido días felices 
en esta casa: aprender el Himno

del Valle y subir a la montaña. Sie-
te Padre-Maestros han ido señalan-
do caminos de ascética salesiana. 
Es extraño que la tradicional parti-
tura resucite. Este es un rincón 
agreste y perdido del mundo al que 
los novicios de ahora, con sus pa-
tillas de serranía rondeña y cami-
sas multicolores quizás no quieran 
venir a arrinconarse. Y del himno... 
puede ser que algo descoyuntado 
y trepidante cupiese en el alma de 
las guitarras que hasta madrugar 
por los altavoces de los dormitorios 
para despabilar a ios muchachos. 
A pesar de todo, el cuclillo, perti-
naz en su tercera menor, sigue con 
la luz temprana del día recordán-
donos la travesura de Beethoven en 
su Sinfonía Sexta Pastoral.

En la escalera central, don Ra-
fael Romero, el Abuelito, sonríe en 
una lápida de mármol. . . .“ perinsig- 
nis benefactoris” ... Es el genitivo 
de la memoria, del agradecimiento. 
El fue canónigo de Jerez, amo de 
todas estas tierras, de muchos ga-
nados bien nutridos. Todo lo entre-
gó a la Congregación Salesiana. Si-
tio de honor tiene en la cuidada 
Crónica de la Casa que desde el 
año 1909 viene registrando en sus 
páginas cuanto de bueno e impor-
tante, y no ha sido poco, aconteció 
en torno al santo Noviciado...

“Si fueras ciego estarías limpio 
de pecado” , dice Tobías en las pá-
ginas de la Biblia. La cita, que he 
encontrado con sorpresa en "Epi-
tafio para un señorito” del novelis-

ta Manuel Barrios mientras apuraba 
su lectura bajo un frondoso que-
jigo, no es tan exigente y rigurosa 
como para que no alabemos al Se-
ñor por el azahar y la magnolia; 
ah, y por contemplar antes de la 
partida a una anciana viuda que el 
cielo interpuesto en nuestro cami-
no, la viuda de la “Venta del Bo-
quete” , que ha sacado manteles de 
fiesta, ha puesto rosas en la mesa 
y nos ha servido muy honrada un 
almuerzo gratuito, bien caliente, re-
confortador, tras la paliza recibida 
en el Land Rover.

Más de una vez el padre Martin 
se ha cenado un rico polio en un 
chozo sin luz eléctrica, que el hom-
bre no precisa de ohmios y ampe-
rios.

Estrecho la mano del Párroco, al 
igual que la del Director de la Es-
cuela-Hogar, sin a q u e l  gracioso 
miedo que manifestó espontánea-
mente uno de los actuales alumnos 
cuando en la Misa, al ir a darse 
la paz y ofrecerle la mano el cele-
brante, ia retiró diciendo; “No, que 
me aprieta” ...

C. D.

SCI
^ •H o g a r no pierden el tiempo cuando m  
'H fuerzas...

¿Quién no conoce y no quiere a don Ernesto Olivares en San José del 
Valle? Fue párroco durante cuarenta años.
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Vísta del retablo con la Imagen de María Auxiliadora.

Desde el pasado día 29 de junio 
cuenta Madrid con un nuevo y dig-
no templo a María Auxiliadora. Ha 
tardado en llevarse a cubo, pero ahí 
está la obra que ha sido siempre como 
una ilusión y un desc\' de ser el 
monumento de acción de gracias de 
la Congregación Salcsiana a la Virgen. 
Gracias por los beneficios recibidos 
a lo largo de la vida de la Obra de 
Don Bv'sco en la Capital de España. 
Y  esperanza para el nuevo periodo 
de renovación ptvjcapitulir. Un tem-
plo. al fin realidad, en esa febril 
ronda de At .̂x'ha. i>cro al mismo tiem-
po rodeado dcl infinito bullir del 
mundo salesiano: escuelas profesiona-
les. enseñanza general básica, bachi-

llerato superior. Cooperadores, Anti-
guos Alumnos, Casa Inspectorial, Pa-
rroquia...

Hoy tengo la suerte de acompañar 
a los lectores a fin de enseñarles el 
hermoso templo recién estrenado. Y  
lo hago en compañía de los prin-
cipales artífices del mismo: el arqui-
tecto. Javier Huidobro; el decorador, 
Atienza; y el escultor Santiago de 
Santiago. También están con nosotros 
el director del Colegio, Don José Sán-
chez. V el encargado de la construc-
ción. Don Blas Calejero.

Son las once de la mañana. Los 
vehículos de la calle General Primo 
de Ri\'era ensordecen nuestra conv^r-

MADRID:
El NUEVO TE

iCi Lm Cama ao ia riog a  c íe  Atocha  
ha oumpUdo uno de sus g ra n -
des anhe los de d e d ic a r un 
herm oso tem p lo  a la  V irgen, 
digno de la  V illa  y  Corte.

tfi Aunque se a h r ió  a l púh lioo  
e l pasado 29 de ju n io , la  inau- 
gu rao ló n  o f io ia l te n d rá  lu g a r  
en e l mes de d io iem hre .

sadón detenida en la bella escalina-
ta de piedra que convida a subir. Des-
de allí miramos las dos torres chatas 
rematadas en techo de pizarra. La 
fachada exterior pertenece a una es-
tructura vieja en la que apenas hemos 
intervenido — nos dirá el arquitecto— . 
Sin embargo, la entrada, amplia y no-
ble, da acceso a un atrio. La parte 
superior es de vidrio. Hay mucho vi-
drio, vidrio traslúcido que filtra la 
luz hacia una enorme vidriera rec-
tangular, a modo de rosetón moder-
no.

V IS IO N  IN TE R IO R

Hay tres puertas bellísimas que nos 
convidan a entrar. Entramos. Una vez 
dentro, tenemos la sensación de en-
contrarnos en un lugar agradable, de 
luz contenida, de sobrio colorido. Se 
ha logrado un ambiente acogedor y de-
voto. El arquitecto nos dice que se 
siente plenamente satisfecho. Le hu-
biera gustado hacer un templo de 
nueva planta también, dice, “ ha sido 
una satisfacción terminar una obra co-
menzada por mi padre".

“ Me parece que, a pesar de su 
amplitud, se ha It^ ad o  un local re-
cogido. A  un volumen frío y  difícil 
se le ha sacado un gran partido hasta 
casi conseguir la perfección” .

En su interior sentimos la impre-
sión de estar en una basílica romana, 
con sus tres naves, aunque más lu-
minosa y alegre por los siete pares 
de vidrieras laterales. Tres amplias na-
ves encauzan nuestros ojos al retablo 
central. Un panel de madera oscura
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PLO DE MARIA AUXILIADORA
labrada con juegos de pirámides sirve 
de fondo a la imagen de María Auxi-
liadora, preciosa talla en madera de 
abedul del escultor Santiago de San-
tiago. Es dulce, clásica, equilibrada.

Debajo, destaca el sagrario, formi-
dable obra de arte de los talleres de 
Atienza, pieza de vidrio, hierro for-
jado y cerámica al fuego. E l ara es 
una piedra de granito rectangular y 
pulida, con un bello frontal de vidrio

y cerámica. A  su izquierda, contem-
plamos la talla de un crucificado he-
cha en madera de pino. Es una her-
mosa escultura del mismo autor que 
la de María Auxiliadora; es apasio-
nada y dolorida, pero también de 
rasgos clásicos.

Esta imagen del Cristo da al con-
junto un sentido algo dramático en 
contraste con el aire de alegría del 
interior. La liturgia sólo pide una

cruz procesional. Nos da la impre-
sión que la imagen, aunque de gran 
valor, desentona del espíritu litúrgi-
co. Pero ahí está con su patetismo, 
para presidir el sacrificio eucarístico.

Es emocionante la interpretación 
que el escultor Santiago de Santiago 
hace de sus propias imágenes. "Han 
sido — dice—  un efluvio de mi fe. 
El Cristo está concebido como un 
hombre que muere con su hálito di-

Madríd.— Primera concelebración en el nuevo templo, presidida por el recién nombrado Inspector de Madrid.



vino, en el preciso momento de ex-
clamar: “ Padre, a tus manos enco-
miendo mi espíritu". La Virgen pare-
ce pequeña, pero no lo es; tiene la 
proporción justa y el tamaño apto para 
imponer, sino para dulcificar. Es re-
coleta y dulce y nos invita a acercar-
nos a ella, no a mirarla desde lejos” .

EL V IAC R U C IS

Sin duda que el viacrucis es lo más 
artístico del templo. Cada estación es 
un enorme medallón rectangular con 
figuras en altorrelieve expresionista, 
de gran fuerza plástica. Su finalidad 
es la de rellenar el vacío de los altos 
muros de la nave central. Pero oiga-
mos a su autor:

C O N  EL M AE STR O  A T IE N Z A

A pesar de la sencillez de la obra, 
nos damos cuenta de la cantidad de 
detalles del templo. “ Atienza — nos 
dice el arquitecto Huidobro ha sabido 
darle unidad en los pormenores, Todos 
son del mismo autor. Este artista le 
ha dejado impreso su enorme vigor 
expresionista. La escultura de San-
tiago es más clásica” .

“ Hemos querido hacer un inmen-
so mural a base de cerámica endureci-
da al fuego. Cualquier estación viene 
a ser un fragmento de la unidad to-
tal. Puede apreciarse un formato rec-
to de la cruz sin ningún escorzo y en 
el que todas las figuras quedan ali-
neadas. La única imagen entera en 
todas las estaciones es la de Jesús.

El mismo Atienza quiere explicar-
nos los detalles de ornamentación: 
“ Aquí se trataba de conjugar una es-
tructura del pasado con el gusto de 
nuestra época. Cosa difícil, pero creo 
que se ha logrado, Todo ha sido tra-
tado con materiales nobles, no ricos 
ni triunfalistas: hierro, vidrio y ce-
rámica. Hemos querido que los mo-
tivos ornamentales fueran como unas 
variaciones de un mismo tema. Así 
sucede en música, en pintura, en 
poesía... Me parece que hemos con-
seguido una agradable y variada uni-
dad en el viacrucis, en los vitrales y 
en las lámparas” .

Se ha pretendido subrayar en el 
viacrucis la faceta humana de Cristo, 
identificado con la humanidad. En él 
no hay nada simbólico o sobrenatu-
ral. Todo es histórico, todo es el 
acontecimiento realizado por el hom-
bre entre los hombres. Se trata de 
figuras casi estridentes, pero huma-
nas y conducidas hacia el patetismo 
final del hombre que se encuentra 
con la muerte” .

LOS V ITR A LE S

Pero vayamos por partes.

“ También aquí — continúa Atien-
za—  hemos partido de un contexto 
arquitectónico de ventanales que ya 
existían. Ahora, para dar vida a un 
templo, frío por su estructura rec-
tilínea” , hemos querido hacer juegos 
de figuras redondeadas, también aco-

parte
del público 
asistente 
al primer 
acto
litúrgico.
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modadas a un ventanal de tipo romá-
nico.

Los materiales empleados han sido 
vidrio grueso armado con hormigón. 
Los motivos son variaciones sobre un 
tema: los sacramentos, las virtudes. 
Hay abundancia de colores fríos y 
calientes amalgados por la suavidad 
del violeta” .

Desde el presbiterio miramos hada 
el fondo y nos llama la atendón la 
enorme vidriera de la entrada. Es 
como un gran rosetón moderno, re-
presentación simbólica del sueño de 
San Juan Bosco “ Las dos columnas”. 
Los colores nos hablan de la pode-
rosa fuerza de la Auxiliadora en una 
visión de acuerdo con la del Apoca-
lipsis. Los bordes del manto están 
formados por palomas que convergen 
hacia ella. Hay luego símbolos de la 
Eucaristía y de la Iglesia, todo muy 
diluido para que también juegue la 
imaginación en una visión siempre 
nueva y  original, fresca como la luz 
de cada día a través de sus vidrios.

SA G R A R IO  Y  L A M P A R A S

También nos llama la atención el 
juego de lámparas pendientes del cie-
lo-raso o adosadas a las paredes late-
rales de las tres naves. “ Todas son 
de hierro forjado de forma octogonal 
y con medallones de vidrio, en un in-
tento de dar al lugar sagrado el 
equilibrio y la proporción” — nos dice 
el artista— . El sagrario es una obra 
realizada en hierro y vidrio. “ Creo 
— continúa Atienza—  que con estos 
materiales se ha conseguido una rea-
lización digna y no cara” .

Hablamos de las dificultades de 
elaboración y el artista nos dice que 
ha sido un trabajo de equipo. Re-
cuerda sus buenos tiempos de futbo-
lista, porque Atienza formó parte del 
Real Madrid. También su taller es 
semejante a un equipo, algo parecido 
a los gremios medievales, en el que 
se trabaja todo, desde el barro hasta 
el bronce. Pues en esta obra ha pues-
to sus manos un equipo de veintiocho 
hombres, aunque los diseños sean de 
un artista. ‘  Para hacer algo bueno
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hay que realizar muchas cosas y tra-
bajar en equipo” — nos dice— .

Es curioso comprobar dos afirma-
ciones de estos artistas. Primera, to-
dos confiesan que el arte sagrado los 
ha acercado a Dios, que han puesto 
en su obra emoción y reflexión para 
conseguir que el mismo arte sea una 
llamada a la fe; segunda, todos han 
encontrado en los salesianos grandes 
facilidades y  suma libertad para ex-
presarse artísticamente. Hablan con 
satisfacción del director y  d d  encar-
gado de las obras, Don José Sánchez 
y  Don Blas Calejero, respectivamente. 
“ Los salesianos — explica Javier Hui- 
dobro—  nos han dado plena libertad 
y nos han comunicado siempre opti-
mismo y responsabilidad; una tenta- 
dón muy fuerte para volver a contem-
plar nuestra obra y a trabajar con 
ellos cuando sea preciso” .

L A  C A P IL L A  DE L A  E U C A R IS T IA

D d  amplio templo pasamos a la 
capilla de la Eucaristía, pequeña y 
recoleta. Una obra hecha con un ca-
riño especial, por su dimensión aco-
gedora. lwos mismos materiales y el 
trabajo de los mismos artistas crean 
un ambiente místico que invita al 
recogimiento y en el que la oración 
brota espontánea.

De receso al templo, nos sorpren-
de el brillo d d  terrazo n ^ ro  en cuya 
pulcritud se refleja la simetría de 
las columnas, el orden de los bancos, 
el estucado del delo-raso. Alguien to-
ca d  órgano y la iglesia se llena de 
una sonora daridad, casi en espera 
de las voces juveniles y las masas de 
feligreses que alaban al Señor.

BEND ICIO N  Y  P R IM E R A  M IS A

El pasado 29 de junio, el recién 
nombrado Inspector de Madrid, Don 
José Antonio Rico, bendijo el nuevo 
templo de María Auxiliadora y  pre-
sidió la primera concelebradón de 
unos veinte salesianos concelebrantes. 
Entre ellos estaba d  párroco «¡alt̂ siann 
Don An gd  Palados; Don Modesto 
Belhdo; d  director d d  Colegio, Don 
José Sánchez; Don Blas Calejero; Don

En la foto puede apreciarse la profundidad del nuevo templo y el juego 
de vidrieras laterales.

Eduardo Diez... y muchos salesianos 
dd  colegio y de otros centros de 
drid. Asistieron los principales pro-
tagonistas de la obra, cooperadores, 
feligreses de la parroquia, antiguos 
alumnos, jóvenes, amigos y bienhedio- 
res. El templo se vió invadido de las 
personas que habían seguido las obras 
con interés e impacienda. Ahora veían 
coronada una obra que, en cierto mo-
do, pertenecía a todos.

El nutrido coro dd  club juvenil, 
bajo la dirección de Don José Gan-
goso, interpretó la música religiosa 
seguida por todos los asistentes que 
llenaban la iglesia. Sí, era verdadera 
la alegría que se cantaba: “ M e ale-
gré cuando me dijeron “ vamos a la 
casa del Señor..." Todos estaban es-
trenando sus umbrales.

Sentida fue la homilía de Don 
José Antonio Rico. Después de feli-
citar a cuantos habían tomado parte 
en la realización de una obra tan sun-
tuosa, hizo una síntesis de las tres 
ideas obsesivas de San Juan Bosco, 
plasmadas en la vidriera de entrada: 
“ La Eucaristía, María Auxiliadora y 
el Papa". E l nuevo templo brinda a 
la Congregadón Salesiana la oportu-
nidad para inculcar a cuantos a él 
acudan estos principios fundamentales 
de la vida cristiana.

Así, de una manera sencilla, se 
estrenó una obra que había sido pro-
yectada hace años y  en la que habían 
soñado tantos salesianos que ahora la

contemplan con emoción: el monu-
mento de acción de gracias a María 
Auxiliadora en la capital de España.

U N A  TE N T A C IO N  P A R A  VO LVE R

A l salir del acto litúrgico se oían 
expresiones de admiración. Ahí esta-
ba la obra recién estrenada y flaman-
te. Cuántos sudores y preocupaciones 
íntimas: cuánto trabajo y cuánto es-
quema traducido a la realidad de la 
materia ordenada y perfecta.

Todos cuantos habían tomado par-
te en la construcción, artista y oísre- 
ros, la miraban con un cierto velo 
de nostalgia por dejar una obra en 
la que va se habían encariñado, como 
quien despide a un hijo, a un amigo. 
Pero, al mismo tiempo, cuánta sa-
tisfacción.

(Vendrán a esta iglesia a orar al-
guna vez? — se les preguntó— . " Siem-
pre que paso al lado de una construc-
ción en la que he intervenido — dijo 
imo—  me detengo a verla”. “ Creo 
— se expresó otro—  que este templo 
es una tentación muy fuerte para 
volver a é l” ...

*  *  *

En él y desde él, María Auxilia-
dora alentará la obra salesiana en 
favor de la juventud con el nuevo 
ímpetu renovador de esta nueva épo- 
ca poscapitular.

R AFAE L A LFAR O
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MOZAMBIQUE;
LA VIRGEN LLEGA 
A SU FIESTA

Un grupo de madres, antiguas alumnas, rodean a la 
Virgen.

Por fin llegó a la Misión Salesiana 
de Santa Tsabel, la imagen de María 
Auxiliadora, que salió de Madrid el 
23 de Septiembre de 1971 y llegó 
providencialmente el 23 de Mayo de 
este año, víspera de la festividad de 
María Auxiliadora.

Cuentan las Hermanas Salesianas 
que, la llegada a la Misión ha sido 
apoteósica pues por mas que ellas ha-
blaban de una Virgen grande y her-
mosa que les mandaban de España, 
no se lo creían. Les parecía un sue-
ño o un cuento de las Hermanas. A l 
ver la realidad, de todos los poblados 
acudían grupos de negros, de algunos 
hasta ancianos, a ver y rezar a la her-
mosa Señora, con una piedad llena de 
respeto y admiración, por la Madre 
de Dios, Es conmovedor verles arro-
dillados sin cansarse después de lar-
gas caminatas, con una confianza y 
cariño tan grandes, cuando es tan poco 
lo que saben de la Virgen... Pero los 
negros la aman y están agradecidos

a todos los que en España se preocu-
pan de ellos sin conocerlos.

La historia de que los Coopera-
dores de la Plaza de Castilla se in-
teresaran por llevar a María Auxilia-
dora hasta Africa es bien sencilla. 
Durante el verano del año 70 vino 
a descansar o mejor a reponerse una 
misionera que estaba en esa región 
de Chiure donde la mandó la Madre 
María Valle. Hablando con ella de 
las misiones y al hacerle una oferta 
para ayudarles un poco (comenzamos 
en el año 65 a enviar cosas), nos dijo 
que lo más urgente era una imagen 
de María Auxiliadora de tamaño gran-
de, 1,60 para que superara a la ima-
gen de Santa Isabel que debe ser 
hermosa, pues los negros no compren-
dían que siendo mayor la Virgen en 
dignidad fuera inferior en tamaño. Se 
lo prometimos y nos olvidamos de la 
promesa hasta que llegó mayo. En-
tonces pensamos en organizar una tóm-
bola pura sacar fondos, así se hizo

Los alumnos de la misión “Santa Isabel”, de Mozambique, posan a| lado 
de María Auxiliadora. Se sienten felices en tomo a la Madre.

con resultados positivos gracias a la 
ayuda de los Cooperadores Salesia- 
nos y de papas simpatizantes con 
nuestro apostolado, como también al-
gunas empresas. Total que entre todos 
pudimos comprar la imagen de María 
Auxiliadora; tela, hilos, agujas, mate-
rial escolar como pizarras individua-
les, objetos de bisutería, a la que tan 
aficionados son los negros, sin faltar 
el jabón por el que, contra lo que 
creemos los blancos les gusta lavotear-
se continuamente. Cuando un negri-
to se encuentra jabón y agua es feliz... 
que nos lo digan a nosotros en tiem-
pos de calor...

Contamos ésto, pero no podemos ol-
vidar que, al marchar destinada Sor 
Manuela Herrero a Porto Amelia, iba 
acompañada de un armoniun, regalo 
de este Centro de Cooperadores Sa- 
lesianos a la Madre Inspectora, Sor 
María Cándida, para las misiones y 
ella sin influencia ninguna también 
lo mandó a Mozambique. La expli-
cación de nuestro interés se debe a 
que esta misión la fundó Madre Va-
lle y desde el Cielo no cesa de sem-
brar afanes para ayudar a las misio-
nes, y a los negritos tan queridos 
por ella.

Esto nos estimula a seguir trabajan-
do por esta Misión Salesiana de San-
ta Isabel donde además de cosas ma-
teriales hace falta personal. La Santísi-
ma Virgen nos oiga y  mande pronto 
misioneras que sepan dejarlo todo para 
levantar el nivel de vida de estos 
hermanos nuestros.

Las sencillas palabras de Sor Ma-
ría Antonia Díaz y las ardientes de 
Sor Dorinda Puga, que también ha 
venido de allá enferma por el fuerte 
sol africano, nos recuerdan nuestros 
deberes para los menos afortunados 
hijos del mismo Padre Celestial.

SOR N A T IV ID A D  O R T IZ  
F. M. A.
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CON gran entusiasmo se ha 
celebrado en esta ciudad 
andaluza la fiesta de María 

Auxiliadora. Así lo dice el apre-
tado número de actos del denso 
programa.

El día 24 fue el día de los jóve-
nes de! colegio. Hubo una fervoro-
sa celebración de la Eucaristía, 
con cantos acompañados por la 
rondalla del centro. Luego, a lo 
largo del día, hubo una imagina-
tiva exhibición de actos deportivos: 
carreras de cintas, de sacos, piña-
tas y demás juegos típicos, al es-
tilo de los que hacía Don Bosco.

Por la tarde comenzó el triduo 
a la Virgen, para los padres de 
familia, antiguos alumnos y fíeles. 
Se hizo la primera imposición de 
medallas de la Archicofradía de 
María Auxiliadora a señoras, ca-
balleros y alumnos, fundándose en 
Huelva dicha Asociación. Esta jor-
nada adquiere el significado de 
una fecha histórica para la vida del 
colegio de Huelva.

todos, y más al aparecer ilumina-
do el lienzo de María Auxiliadora.

El domingo 28 se celebró la fies-
ta trasladada. Hubo hermosas ce-
lebraciones litúrgicas, con gran par-
ticipación de fieles que frecuen-
taron los sacramentos. En el patio, 
después de la última exhibición 
deportiva, se hizo la entrega de 
ios copiosos trofeos donados por

la Junta Directiva de la Asociación 
de los Padres de Familia.

Colofón de la fiesta fue el al-
muerzo de convivencia en la Ciu-
dad Deportiva, presidido por el di-
rector del Colegio, don Ernesto Nú- 
ñez, y al que asistieron el teniente 
alcalde, don Antonio Báez, y los 
directivos de los Padres de Alum-
nos.

UNA PRUEBA DOLOROSA
Así hubieran terminado oficial-

mente los actos programados. Pe-
ro también el Colegio sufrió una 
prueba dolorosa, pero de profun-
do contenido humano y cristiano. 
Uno de los niños que hicieron la 
primera comunión en las fiestas 
de la Virgen murió después de las 
jornadas marianas. El niño, de sie-
te años, Antonio Jesús Márquez 
Contreras, voló al cielo a los po-
cos días de hacer su primera co-
munión, acontecimiento que con-

movió a los niños y a todo el ba-
rrio de Tres Ventanas.

Las exequias fueron en el Co-
legio Salesiano. Celebró la misa 
el párroco, don Antonio Bueno, y 
dijo la hornilla el Sr. Director. Asis-
tieron muchos familiares y amigos, 
numerosos vecinos de la barriada 
y más de 400 alumnos, compañe-
ros de Antonio Jesús, que lo acom-
pañaron hasta el camposanto con 
cariño y dolor.

María Auxiliadora en 
Huelva

La mañana del día 27 de mayo 
estuvo dedicada al último grupo 
de primeras comuniones. Por la 
tarde, otra vez los patios del co-
legio se vieron animados por los 
campeonatos de judo, baloncesto, 
balonvolea, balonmano y tiro al 
blanco.

A últimas horas, y anunciada por 
estrepitosos cohetes, tuvo lugar la 
procesión con la imagen de la 
Virgen por los patios del colegio. 
El paso sencillo fue acompañado 
por la devoción de grandes y pe-
queños. Ya anochecido, tuvo lugar 
una exhibición de fuegos artificia-
les, que constituyeron la delicia de
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Este chico, huido de casa con 
otro amigo, acabó en la cárcel en 
donde lo encontré. Parecía mejor 
que los otros. Ninguno de su fa-
milia lo visitaba, pues hablan per-
dido su rastro. Me dijo que le gus-
taría muchísimo trabajar para no 
tener que robar. Me lo traje a casa. 
Al cabo de dos años, y cuando ya 
su familia lo consideraba perdido 
para siempre, di con su madre. Se 
lo presenté y la madre se desmayó 
de emoción. El chico la abrazó y 
le pidió perdón. En la actualidad 
todos los dias sale de la Ciudad 
Don Bosco con una cesta de pe-
queño vendedor ambulante para ga-
narse honradamente unas monedas. 
El trabajo, dar trabajo a los chicos, 
desde muy pequeños, es la única 
solución a la situación extrema de 
miseria de estos lugares. (P. Sak- 
sida).

A  finales de jnio pudimos enviar a Corumbá, para la construc-
ción de un ta ller en el que aprender a trabajar el cuero, mil tres-
cientos dólares. Com o siempre, iban dirigidos al Padre Ernesto Sak- 
sida de parte de los cooperadores salesianos de España y  simpati-
zantes de la Obra.

El Padre Saksida nos escribe:

«A l  recibir su carta, emocionado, me arrodillé ante el Sagrario 
para dar gracias al buen Dios, que inspiró a sus hijos el deseo de 
ayudar esta Obra tan lejana, desconocida, y llevada adelante por este 
misionero, incapaz de hacer algo sin la gran misericordia de Dios. 
La llegada del donativo fue una gran sorpresa. Siempre llegan estas 
sorpresas justo cuando parece que el alma se siente invadida por 
la inseguridad, a causa del cansancio ante tantos problemas, difi-
cultades y pruebas.

Me puse muy contento, y más los niños, a quienes prometí la 
instalación de las primeras máquinas antes de terminar el semes-
tre. No sé quienes son los que nos obtienen tales milagros y de 
dónde viene la fuente de tanta protección. Nada me resta sino, 
emocionado, levantar mis manos, junto con las manitas de miles 
de niños pobres al cielo y repetir: «Gracias, Señor, gracias por 
tanto amor y tanta Providencia».

Las máquinas instaladas en una pequeña sala, adaptada, exigen 
la construcción de un verdadero taller. Lo comenzaremos a últimos 
de mes (julio). La edificación está calculada en 3.500 dólares, apro-
ximadamente. Para completar la maquinaria necesitamos, por ahora, 
sólo dos máquinas, que cuestan cada una 450 dólares (son de segun-
da mano)».

Hasta aquí el Padre Saksida. Com o podéis apreciar, vuestro amor 
a los niños de Corumbá ha llenado por un momento de alegría y  
consuelo a un misionero, que ha entregado su vida en bien de unos 
pobrecitos niños. Por esta carta podéis también ver cómo agrade-
cen, desde el fondo mismo del alma, vuestra ayuda; cóm o sufren 
esperando, impotentes, con una sed inmensa de hacer el bien sin 
poder hacerlo, atados por la necesidad, por la escasez y  la fa lta de 
medios.

Os habéis convertido en la Providencia de una misión, en la 
que ya  sois amados y  queridos y  en la que miles de niños vuelven 
hacia vosotros sus ojos, esperando nueva ayuda para que su edu-
cación de hoy y  el pan y  e l trabajo de mañana sean una realidad.

Habéis visto que aunque les hemos enviado una ayuda sustan-
cial, casi la tercera parte de lo  que necesitan, aún queda campo a 
vuestra generosidad. N o  os hagáis esperar, si podéis, pues es la 
misma Providencia quien quiere servirse de vosotros para bien de 
muchos.

JA V IE R  RUBIO, 
£>eIegado Nacional de Cooperadores
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La Ciudad Don Bosco está en fiesta. Guirnaldas adornan su techo. 
Es una ocasión para recibir a las madres de algunos de los niños de 
la Ciudad. Los padres no asoman. ¡No están para oír verdades! El 
P. Ernesto las recibe en el póritco de gala de la Ciudad. Le miran 
contentas y satisfechas. No en vano da de comer cada día a 4.000 
niños y niñas, y clases a 2.100. No en balde construye un taller tras 
otro de zapatería, de carpintería, de cuero... Ellas saben que el P. Er-
nesto se pasa la vida pidiendo para sus hijos y que todas sus horas 
las gasta en educar, alimentar y asegurar su porvenir. Pero, aunque 
le quieren y harían por él cualquier cosa, no pueden ayudarle nada, 
porque son pobrísímas. No obstante el Padre, desde su escalera, 
no se cansa de pedirles una cosa: que den buen ejemplo a sus hijos 
e hijas, que los manden ir a la Ciudad Don Bosco. Y les cuenta sus 
proyectos, sus esperanzas. Para todas ellas, esta Ciudad, que se 
está construyendo con donativos de medio mundo, es la garantía 
del porvenir de sus hijos y de ellas mismas, cuando ellos puedan 
ganarse el sustento; es la esperanza de que sus hijos no serán como 
sus padres, marginados por no saber trabajar y ahogados de miseria.

D . ...............................................................................................................................

Calle ........... . ....... ............................................................................

Pueblo y provincia .......................................................................

se suscribe p o r .......................pesetas anuales, mensuales, que

enviará a su comodidad a Cooperación Salesiana y Tercer 

Mundo por giro postal a Alcalá, 164 - Madrid-2S o por trans-
ferencia al B. H. A. Sucursal Plaza de Roma, 2 - Madrid, a la 

cta. cte. de Cooperadores Salesianos. Indicadnos vuestras se-

ñas para poder acusar recibo.

E N V IA R O N  SU  D O N A T IV O  
P A R A  E L  TERC ER M UNDO

L-ourdes Lopp, Prndü Pnacunl. J. 
Vallejo, Antonia Bellido, Luis Velas- 
co. viuda do Goñi, José Peroim, Mer-
cedes RoiR, Carmen Amor, Guadalupe 
Forreiro, Cayetano GonsUUez, Luz D. 
Guerrero, Juana Valct. A. SAnchez 
y  María González, José Martin Cres-
po, María Muñoz, Antonio López Fer-
nando Gámez. M. 1, V., Eladio
Bonavente, Eunicíano Muñoz. Pedro 
Gómara, José Delgado. José Josa, 
Francisca García, Milagros Andreu. 
José Lorenzo, Clemcntina de Vega, 
Antonio Florit, Antonio Tultavull, Jor-
ge de Vlllota. Ana María Cánovas. 
Carmen Moreno, Carmen Felpetto, 
Bsther María Fernández, Remedios 
Márquez, Antonio Ramos, Santos Paz, 
Amparo Suárez. Josefa Acosta, Ana 
María Curado, Aurelia Perca, Concha 
López, Carmen Alquézar, María I. 
García, Maribel Betancor. Juan Díaz, 
Angel Armelles, Atanoslo Rodríguez. 
Juan Moreno, señorita de Pardo, José 
Lluch, Antonio Altayo, Vicenta Estre- 
der, María del Carmen Sanz, Angel 
Fuente. Miguel Díaz, José Salaíranca, 
Cira Penagos, R. de Torres, Salomé 
Lucas, Josefa Sánchez, María Estéba- 
nez, María Luisa Polo, Laureana 
Rodríguez, Juan San Martín, Magda-
lena de Redondo, Mari Ledesma. se-
ñores de Plana Susín. Juan Pérez, 
Rosario Pabón, Soledad Megías, A. 
G., Julita González, Piedad Franco. 
Rufina Crespo, Pilar Lon Antonio 
Cabanillas. José Gómez Plana, Salvador 
Merino, Valeriano Cabanillas, Dolores 
Fernández, Miguel Ramis, Antonio 
Marcos, Josefina Julia, Consuelo de 
la Torre. Elvira Sintes, José Pérez. 
José Ramírez, María Dolores Echave, 
Juan Fernández, Mercedes Enríquez, 
Miguel Torrecilla. M. Martínez. Ana 
Almcla. Carmen Silvestre, Consuelo 
Miró. Cooperadores do Barcelona. Na-
tividad Fernández, Cooperadores de 
Rocafort-Barna, Mercedes Calvo, Al-
berto Fernández. Monasterio de San-
tas Martas-Córdoba, Armando Luafta. 
Josefa Pérez, Angel Franchetto. Bcr- 
nardlno Lojo, Manuel Luque, María 
Teresa Rodríguez, Fronclsco Mompart. 
Irene Tamayo, Juana Galmes, José 
MarSa Herrero. Susana EMzalde, María
L. Postigo, Dolores Vázquez, Mari Paz 
Hernández, señor Gastón. Dolores de 
Cruz, José Luis Moraza. Juan Vidal. 
Manuela Varela. Bautista Fernández,
M. Carmen Giménez. Joaquina Roque-
ta, señora Pacheco, Nicolás Mallol. 
Archicofradía Santo Angel-Sarriá Luís 
Archicofradla Santo Angel-Sarriá, Luis 
Lon, M. Serra de Lauroba, señora 
Reventós, Antonia Ribé, Monserrat 
Clot, Dolores Llavería. Felisa Loza-
no. María Asunción Ros, Carmen Fa- 
rré, señores Comas, señores Sadumí. 
Cecilia Ruiz, P. Pérez, Enrique Arias, 
Maria López de Prado, hermanas 
Burgués Bravo, Archicofradla San 
Vicente del Hrots, Colegio Salesíano 
de Ropoll, Centro de Badalona, Ado-
radores S. Corazón Tibldabo, Centra 
Cooperadores de Béjar.
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i i  L I S  D M O S  M E  D
Gabriot Canóniga e s  un Jóven saiesiano e s -  
pañoi. Oon mu gonoroaidad Juvenii no dudó 
an o ru ia r ei Atiáníioo y  ahí io ienomos con 
tos Koiohíes de Guatemala en pleno minis-
terio de evangelixador y  hasta de médico. 
Desde las lejanas tierras se acuerda de sus 
años de Baraoaldo, Ahora podría entonar 
la vieja oanolón del P, Carreño ''Si ie veis 
oon la barba florida,,,"

V oy  a cumplir dos años que es-
toy  v iv iendo entre los indios Kek- 
chies descendientes de los Mayas, 
de los cuales he v isto hace un 
mes una ciudad, que habia sido 
absorbida por la selva, pero que 
según las ruinas que todavía que-
dan debió de ser una cosa monu-
mental, estas ruinas Mayas son 
«T IK A L » .

El centro de nuestra M IS IO N  
es «Carchó, pero yo  estoy en una 
estación misionera, cincuenta ki-
lómetros más adentro. Se llama 
Campur (caracol amarillo).

Aquí, en Campur, somos cuatro 
misioneros: P. Pacheco, costarri-
cense; P. M iguel, mejicano; P. Luis, 
guatemalteco, y  un servidor, es-
pañol. Todos somos jóvenes, nin-
guno llega a los cuarenta y  cin-
co, y  yo  soy el más joven, con 
veintiséis. Nuestra Residencia es 
toda de madera rústica, casi más 
bien es choza que casa. Aqu í te -
nemos un pequeño «dispensario». 
Todos los días, de ocho de la 
mañana hasta la una, estoy aten-
diendo a los indígenas que llegan 
en busca de medicina para sus 
enfermedades, ya  sea una ane-
mia (casi todos la padecen), o su 
paludismo, o  bien a que les su-
ture una herida, fru to de un ma-
chetazo de un compañero en es-
tado de ebriedad. Y  ahí me ve-
rán a mí enderezar los utensilios 
quirúrgicos, dispuesto a cerrar lo 
que un machete abrió. Todo está 
preparado en una mesa cubierta 
por un naylon. Le  inyecto ’ a anes-

El misionero es recibido 
con fiesta y júbilo 

por los indios. 
Se realiza entre ellos 

una gran labor, 
no sólo de evangelización, 

sino también de elevación social.

tesia y  a suturar se ha dicho, 
mientras e l paciente, con esa es- 
toicidad india, permanece inmu-
table, com o si él estuviese vien-
do suturar a otro, y  no fuese en 
su carne, después seguirá vinien-
do un par de veces más para 
quitarle la sutura y... listos. Esta 
es una de las faenas que hago 
con relativa frecuencia. A l día 
acostumbro a poner unas diez 
inyecciones, especialmente vitam í-
nicas, y  también algunas de peni-
cilina, también alguna antiofídica 
contra mordedura de serpientes: 
esto les sucede en tiem po de ca-
lor, cuando el indígena quema sus 
terrenos para sembrar su maíz. 
A  nuestro pequeño dispensario v ie-
nen indígenas de diez kilóm etros 
a la redonda en busca de una in-
yección para su cansancio o reu-
matismo, y  sin más preparativos, 
entran ya  con su brazo prepara-
do para el pinchazo; ellos tienen 
una especie de psicomanía por la 
inyección, les gusta en extremo; 
una razón que me dio un indí-
gena de esto fue; «L a s  pastillas 
se toman y  después se echan en 
el lugar de las «necesidades», y  
sin embargo, la inyección va  a la 
sangre», me dijo. A s í es su pen-
sar sobre la Medicina, y  todos 
llegan pidiendo inyección. Como 
aquella viejecita, que a causa de 
la reacción de una inyección, tu-
vim os que hacerle respiración bo-
ca 8 boca. p>orque se nos que-
daba, y  a pesar de esto sigue lle-
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gando cada semana en busca de 
su inyección.

Campur es un centro de re-
unión de indígenas, pues hay mer-
cado varios días a la semana, y  
ya desde las seis de la mañana 
empiezan a llegar por grupos, con 
sus niños a cuestas, sus chompi- 
pes o gallinas y  hasta algún gato, 
todo e llo  para sacar unos centavos 
con la venta de esto y  poder com-
prar a lgo de arroz, azúcar y  al-
guna que otra cosuca. Pienso que 
les habrá sorprendido a lgo lo del

gato, pero es verdad, y  verán la 
causa; por estos lugares se dan 
las enfermedades palúdicas, y  en-
tonces, para combatir esto, los ro -
ciadores de Malaria, pasan cada 
cierto tiem po rociando con insec-
ticidas las chozas de los indíge-
nas, y  a los pobres no Ies queda 
ni un gato  v ivo , que ellos quisie-
ran para com batir las ratas y  
otros de la especie.

Y o  he v isto niños que me traen 
a l dispensario que se les pueden 
contar todos los huesos, y  me re-

'  .I
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cordaron a aquellos que yo  ha-
bía visto en España en las re-
vistas que hablan del Tercer Mun-
do c u a n d o  nos presentaban a 
aquellos niños de Biafra...

Les cobro por todo: consulta 
(vam os a llamarlo así) y  medici-
nas, solamente cinco centavos, co-
m o símbolo educativo, pues el in-
dígena lo aprecia más que si se 
lo diesen gratis. Y  así me paso 
yo  las mañanas ayudando a estos 
mis hermanos necesitados..

La tarde suelo emplearla para 
visitar a alguno que no puede lle-
gar a l dispensario. Para estas sa-
lidas tengo una moto «Zu zu k i» de 
montaña, la cual conocen toda la 
especie canina, pues deben pen-
sar que se trata de algún animal 
raro; debo andar con cuidado cuan-
do salen en los caminos al en-
cuentro, pues una vez, al atro-
pellar uno, casi me tira. A l lle-
gar a la choza, los primeros que 
salen son los niños, vestidos con 
un sayal de una sola pieza, o bien 
como Dios los tra jo al mundo. 
Cuiachin (buenos, días abuelito), 
me dicen muy corteses, y  empie-
zan a curiosear la m oto;yo entro 
a ver al enfermo. A llá  está en 
una esquina de la choza acosta-
do sobre unas tablas, inmutable, 
esperando juntarse con sus ante-
pasados. Hago lo que pude apren-
der en mis dos años de en fer-
m ero y  en el Cursillo de M edi-
cina M isionera que hice en Bil-
bao. Para despedirme me sirven 
una taza de ca fé en el cuenco de 
una fruta que ellos emplean co-
m o taza, y  al regresar hago una 
oración para que el Señor lo  que 
me fa lta a m í para que ese en fer-
m o pueda curarse. Y  así el Se-
ñor nos va cambiando el corazón 
de piedra, para asem ejarlo un 
poco al suyo. Cae la  noche trop i-
cal, yo  regreso a la misión y  la 
lluvia de Dios riega la tierra de 
los pobres.

G AB R IEL C A N O N IG A , 
Coadjutor Misionero Salesiano

F. Campur - San Pedro Corché 
A . V . G U A TE M A LA . C. A .
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por  L A Z A R O  R E V I L L A

CENTRO DE FORMACION SALESIANA

Este artículo sobre Canlubang tiene una doble finalidad: 
en primer lugar, dar a conocer la casa de formación más 
importante que los salesianos tienen en Filipinas, y en se-
gundo lugar, agradecer, en nombre de las generaciones 
de salesianos que se están formando y que se han de 
formar en dicha casa, a todos los bienhechores, muchos 
de ellos lectores de “ Boletín Salesiano” , por todo lo que 
han hecho en favor de la casa de Canlubang.

I. HUMILDES PRINCIPIOS

Como muchas de las obras salesianas, la de Canlubang 
tuvo unos orígenes muy humildes. Ninguna pluma podría 
escribir mejor sobre este asunto que la de nuestro don 
Josó Luis Carreño, que fue el primer director de ella; el 
terreno, una extensión de doce hectáreas, fue donado por 
don José Yulo, hacia el año 1963; el padre José Luis 
Carreño se las ingenió para construir la iglesia y un edi-
ficio con dos pisos, capaz de cobijar al primer grupo de 
clérigos, unos diez o doce en total. Con la llegada de don 
Alfredo Cogliandro, primer inspector de Filipinas, en el 
año 1965, la casa de Canlubang entró en un plan de des-
arrollo que culminaría en el año 1972, «m  la realización 
del proyecto MISEREOR.

II. ACTIVIDADES DESARROLLADAS

Aspecto Académico

Li) casa de Canlubang alberga a los clérigos, estudiantes 
de Filosofía, a los novicios y prenovicios, con un total 
de ochenta a noventa aspirantes a la vida religiosa. Los 
estudios allí cursados están reconocidos por el Ministerio 
de Educación, los títulos que se confieren son: B. S. E. 
(Bachellor o f Science in Education), que capacita a su 
titular a enseñar los cuatro primeros cursos de Bachille-
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rato, y B. S. I. E. (Bachellor o f Science in Industrial Edu-
cation), que les capacita para la enseñanza en la escuela 
técnico-industrial hasta el mismo nivel que el anterior. 
Los profesores tienen que ser licenciados para poder des-
arrollar la labor docente en las asignaturas académicas, o 
ingenieros para las materias técnicas; un total de die-
ciocho profesores, salesianos y externos, forman la plan-
tilla del Seminario.

Los estudios del Noviciado están adaptados según las 
normas recientemente emanadas del Capítulo General úl-
timo, y según las normas vigentes en los seminarios de 
Filipinas. El Noviciado goza de la ventaja de tener a su 
disposición los profesores del estudiantado, lo cual da se-
riedad y profundidad a las materias ofrecidas.

Los estudios corespondientes a los dos años de preno-
viciado son parte integrante de los que conducen al tí-
tulo de “ Bachellor” , que se obtiene dos años después del 
Noviciado; dicho título de “ Bachellor” se completa con 
dos años más para obtener la licenciatura.

Filipinas.— Grupo de cooperadores de Canlubang.



nes, que de otra manera no recibirían; esta ayuda mate-
rial, y  sobre todo espiritual, a los jóvenes necesitados del 
vecindario, a costa de los sacrificios de los clérigos, es 
una expresión más del espíritu de Don Bosco hecho rea-
lidad y  vida práctica.

Apostolado Salesiano

Como actividades salesiano-apostólicas, los clérigos y no-
vicios trabajan en el oratorio festivo los sábados por la 
tarde y domingos; los miércoles por la tarde se desplaxan 
a una escuela pública para la enseñanza del catecismo, y 
los domingos por la mañana acompañan a los sacerdotes 
que van a los barrios a decir misa y los a^mdan en la labor 
pastoral.

Curso de Aprendizaje Técnico

Una actividad típicamente salesiana y llevada a cabo 
exclusivamente por los clérigos es el curso de aprendizaje 
técnico, ofrecido a 24 muchachos de dieciséis a veintidós 
años ,sin otra posibilidad de éxito en la vida. Este curso 
dura doce meses, al final de los cuales ellos están rela-
tivamente preparados para manejar la lezna, el torno, el 
soplete, etc.; este curso ofrece una buena oportunidad a 
los clérigos para inculcar ideales cristianos en esos jóve-

Cooperadores salesianos

Los cooperadores salesianos completan la acción del se-
minario de Canlubang. La labor pastoral con los coope-
radores en Filipinas ^ e  iniciada por el actual inspector, 
muy Rvdo. Padre Luigi Ferrari; en noviembre del 68, el 
muy Rvdo. Padre Luigi Ricceri presidió en Canlubang la 
primera concentración de cooperadores salesianos de las 
diversas casas de Filipinas; en esta ocasión ellos recibie- 
lon el diploma de manos del mismo Rector Mayor.

Este grupo de cooperadores en Canlubang riene sola-
mente 35 miembros. La limitación del número responde 
a la idea del actual delegado de transformar los miembros 
actuales en verdaderos cristianos, salesianos que viven 
fuera del convento según el espíritu de Don Bosco, y así 
asegurar la continuidad del grupo por sí mismo, de modo 
que el delegado se limite a darles solamente la asistencia 
necesaria para la formación salesiana y espiritual; es muy 
consolador ver a este grupo dinámico viviendo un futuro 
maravilloso, ya que la juventud necesitada es muy nume-
rosa y los salesianos y salesianas muy pocos.

III. CANLUBANG, OBRA DE MARIA AUXILIADORA

Cuando los salesianos llegaron a Canlubang, allí no ha-
bía otra cosa que terreno preparado para plantar azúcar, 
inmediatamente, aunque no sin grandes sacrificios, sur-
gió una iglesia dedicada a María Auxiliadora; mientras 
tanto, los edificios se fueron multiplicando. Un tifón de-
rrumbó el santuario de la Virgen, y es que María se 
merecía algo más. Hace dos años y medio se ha inaugu-
rado el nuevo santuario de la Virgen, moderno, grande 
y funcional, y de nuevo los edificios se han multiplicado, 
esta vez gracias a cuarenta millones — más o menos—  de 
pesetas, concedidos por M ISEREOR (Asociación Católi-
ca de Alemania); a esto responde el título de “ Canlubang, 
Obra de María Auxiliadora” ; una vez más María se ha 
construido una casa través de sus devotos. Gracias a 
María y a los bienhechores que han colaborado con ella 
en la construcción dcl Seminario de Canlubang,

También está el P. Lázaro Revilla entre este grupo tan simpático de ios novicios 
filipinos, que no cierran los ojos, sino que abren la sonrisa.



Gracias
a

María
Auxiliadora

ARROLLADO POR EL TREN
Salamanca (Puente-Ladrillo) .—

Doy gracias a María Auxiliadora 
por haberse librado mi hijo, de 14 
años, de una muerte trágica. Ca-
minaba tranquilamente por las lí-
neas del ferrocarril en la estación 
y, cuando quiso darse cuenta, no 
pudo evitar que un tren le diera 
un topetazo, lo desplazara de la 
vía y lo arrojara al suelo sin co-
nocimiento.

El accidente tuvo lugar el día 
24 del pasado junio, mientras yo 
ola misa y asistía a los cultos en 
honor de María Auxiliadora.

Hoy mi hijo goza de perfecta sa-
lud. Agradecida por este favor, pu-
blico la gracia y ofrezco dos mi-
sas en prueba de gratitud. Cor.s- 
tar.tina Martín.

ACUDI A LA VIRGEN

Las Palmas.— El médico le dijo 
a mi tía que el tumor que ie ha-
bía salido en el pecho era cance-
roso. Hubo que hacerle una ope-
ración. Para que todo saliera bien, 
hicimos una novena. Al año de la 
operación, le repitieron unos dolo-
res fuertes y el médico ie dijo que 
el cáncer estaba muy avanzado. 
Acudimos a María Auxiliadora con 
fe y se dirigió a un médico de Bar-
celona, quien le recetó unas inyec-
ciones para calmar los horribles 
dolores; acudimos a María Auxilia-
dora y, después de algún tiempo, 
ya no ha sido necesario regresar 
al médico pues se encuentra per-
fectamente. Todo esto nos hace 
pensar en que la Virgen ha oído 
nuestras oraciones y nos ha conce-
dido el favor. Hacemos público 
nuestro agradecimiento en el Bo-
letín Saleslano. P. N. N.

NO LE AMPUTARON LA PIERNA

Madrid.—A causa de una enfer-
medad tenían que amputarle la pier-
na derecha por el muslo a mi es-
poso. Los médicos que tenían que 
operarlo me daban pocas esperan-
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zas. Yo misma le acompañé hasta 
la puerta del quirófano. Con toda 
mi fe pedí la intervención de Nues-
tra Madre María Auxiliadora. Gra-
cias a Ella tengo sanado a mi es 
poso en la casa. Otro favor gran-
dísimo de la Santísima Virgen, ha 
sido que desde primera hora le 
dieron la gran invalidez a mi es-
poso. Habiéndolo reclamado varias 
veces lo rechazaron alegando que 
no le correspondía según el dicta-
men médico siendo todo lo contra-
rio. En vista de que no me escu-
chaban volví a recurrir a Nuestra 
Madre Santísima, y Ella supo to-
carle al corazón de los mismos que 
me lo habían negado y el señor 
Magistrado concedió 8 días para 
que resolvieran el asunto a mi fa-
vor lo que tengo el honor de pu-
blicarlo. Al mismo tiempo doy un 
donativo para las Obras Salesia- 
nas. María Luisa Pérez Ortiz.

OTROS CORAZONES AGADECIDOS

Madrid.— Peligraba mi salud por 
una subida de colesterina; por la 
confusión de un análisis se empeo-
raron las cosas. Acudí a la Virgen 
y al tercer análisis desapareció el 
peligro. Hago público mi agradeci-
miento en el “Boletín Saleslano" 
por éste y otros favores, y envío 
una limosna. S. G. Romero.

VIgo.— Doy gracias a María Au-
xiliadora por varios favores, en es-
pecial, por haberme curado de una 
dolorosa enfermedad de lumbago. 
Hoy camino sin molestias a pesar 
de mis ochenta y cinco años de 
edad. Hago público mi agradeci-
miento y envío una limosna. Una 
Cooperadora Salesiana.

Barcelona.—Agradezco a María 
Auxiliadora la gracia de la paz al-
canzada en el seno de una familia 
mal avenida. Envío una limosna para 
las misiones. María Sala.

y  a
su Apóstol 
San Juan  
Sosco
esperanza. Agradecida, entrego un 
donativo. María Galera Torres.

Madrid.— Doy gracias a María 
Auxiliadora por haberse librado un 
familiar de un segunda operación. 
Habiendo confundido los análisis le 
dijeron que tenía que ser operada 
de nuevo. Ante tan terrible confu-
sión supliqué a María Auxiliadora 
se deshiciera el equivoco. Al prin-
cipio pospusieron la operación, lo 
que dió lugar a que todo se acla-
rase. Por lo cual, agradecida, en-
trego un donativo para los niños 
pobres. A. G.

Jerez.— Doy gracias a María Au-
xiliadora por haber salido bien de 
una delicada operación mi hija. 
Envío una limosna. M. Barea.

Sevilla.— Doy gracias a María por 
haberse curado mi hija de una afo-
nía crónica. Ofrecemos un dona-
tivo. Familia Labandón.

Orense.—Un matrimonio orensano 
da gracias a María Auxiliadora y a 
San Juan Bosco por haber salido 
bien el esposo de una operación 
quirúrgica de suma gravedad y de 
la que se temía un fatal desen-
lace. Habiendo quedado bien hace 
público su agradecimiento y entre-
ga la limosna prometida. Mario e 
Irene.

Tocina (Sevilla).— Doy gracias a 
María Auxiliadora por haber salido 
bien de un ataque de diabetes, 
del que no tos médicos me daban

Madrid. — Encontrándose mi her-
mana con una trombosis, el médico 
no dió ninguna esperanza de mejo-
ría. Comenzamos una novena a 
María Auxiliadora y a los pocos 
días comenzó a mejorar. Actualmen-
te encuentra haciendo vida normal. 
Agradecida cumplo mi promesa de 
publicarlo y envío una limosna. 
Rosario Jiménez

Y

Guadaiajara.—Agradezco a María 
Auxiliadora el haber aprobado el 
examen de reválida de Magisterio 
a la primera vez, y como alumno 
libre. Miguel Ssnjosé.

La Coruña.— Recurrí a María Au-
xiliadora en una enfermedad. Creo 
haber sido atendida, por lo que le 
doy las gracias y envío un dona-
tivo. E. y M. C.



La Guardia.—Doy gracias a Ma-
ría Auxiliadora por varios favores 
recibidos y espero siga protegiendo 
a mi familia. Cecilia Trigo Vicente.

J. Encinas, de Madrid, por resol-
ver un asunto de mucha importan-
cia; Concepción Mesquida, de Ciu- 
dadela (Menorca; R. R., de Pozo- 
blanco, por haber curado a Martín 
Rubio; A. N., de Salamanca; C. F. 
R., de Cervera del Maestre (Caste- 
lión), por varios favores; Carmen 
Silvestre, de Bañeras, agradecida 
a María Auxiliadora, S. Juan Bosco 
y Doña Dorotea; Natividad Fernón-

Madrid.—Tuvo mi hija que pre-
sentarse a unas oposiciones difíci-
les. Todos los de la familia enco-
mendamos el asunto a Santo Do-
mingo Savio. Habiendo salido bien 
damos las gracias al Santo yen- 
viamos una limosna. J. Antequera.

San Vicente deis Horts.— En agra-
decimiento a un favor recibido, en-
viamos un donativo para la beati-
ficación de la Sierva de Dios Doña 
Dorotea de Chiopitea. P. O. Anto-
nia Matías.

Pozoblanco.— Damos gracias al 
Siervo de Dios Bartolomé Blanco 
por haber curado de su enfermedad 
a Martín Rubio. Enviamos una li-
mosna para las misiones. R. R.

Salamanca.— En agradecimiento 
por un favor recibido, envío una 
limosna para el culto de María Au-
xiliadora, San Juan Bosco y la bea-
tificación de Doña Dorotea. A. N.

Mérida.— Envío una limosna en 
j acción de gracias a María Auxi- 
[liadora, a Don Rúa y al mártir sa- 
llesiano Don Julián Rodríguez, por 
¡ la solución de varios problemas di-
fíciles. M. C. B.

Madrid.— Entrego una limosna de 
agradecimiento a Doña Dorotea de 
Chopitea. Carmen Pérez.

N. N.— En acción de gracias por 
haber aprobado mis exámenes en-

dez, de Madrid; Concepción Miró, 
de Alcoy; una devota, de Madrid; 
J. M. S., de Reus, por haber salido 
de dificultades; Milagros García 
Guindal, de Víllalazo, por encontrar 
ias llaves del coche; Antonia López 
Garrido, de Puerto Real (Cádiz); 
José F. Motrico, de Jerez de la 
Frontera; María Paz Rodríguez, de 
Baracaldo; C. R. T., de Valladolid, 
por farios favores de María Auxilia-
dora y Santo Domingo Savio; Piedad 
Franco, de Víllaza-Verin (Orense), 
por obtener la salud de su hija; 
doña Ester Fernández y don Esteban 
Ruiz, de Sevilla, por un gran favor; 
Carmen del Olmo de Sevilla, por 
una gracia muy especial; S. M., de 
La Robla, por encontrar trabajo un

Gracias 
de nuestros 
siervos 
de Dios

vio una limosna para el culto de 
María Auxiliadora y la beatifica-
ción de Doña Dorotea. A. Bellido.

Lora del Obispo (Palencía).— 
Agradecido a Doña Dorotea envío 
una limosnna para su beatificación. 
A. Francés.

Pozoblanco.—Agradecida a Doña 
Dorotea envío un donativo. Hipólita.

Barcelona.—Por un favor recibi-
do envío una limosna de agrade-
cimiento a Doña Dorotea. Montse-
rrat Rovíra.

Villena (Alicante).— Por un favor 
recibido envío una limosna en agra-
decimiento a Doña Dorotea. M. C.

Barcelona.— Por el éxito en mis 
exámenes envío una limosna de 
agradecimiento para la beatificación 
de Doña Dorotea. María Mont-
serrat.

Huesca.—Por la salud de mí es-
posa doy gracias a Doña Dorotea 
y cumplo mi promesa de enviar una 
limosna. José Luis Cobrero.

GRACIAS ATRIBUIDAS A LOS 
MARTIRES SALESIANOS

Valencia.—Agradecido a los múl-
tiples favores alcanzados por la 
meditación de los Mártires Salesia- 
nos, envío una limosna para su 
causa de beatificación. Ramón Pt-

familiar; Rosa Arévalo, de Cuenca; 
Joaquín Vidal Calabuig, de Jáliva; 
María A., de Huesca; Isabel Gil 
viuda de Tous, de Huesca, por la 
protección de su nieto; G. F., de 
Madrid, pidiendo un favor a Don 
Bosco; María Palmira Guate, de 
Santander, por una gracia muy se-
ñalada; Isabel Rodicio, de Orense» 
por la solución de un problema 
difícil; Joaquín Isasa, de Rentería, 
agradecida también a Santo Domin-
go Savio; D. C., de Cáceres, envía 
limosna para el Tercer Mundo; Ma-
ría del Carmen Aragón, de Sevilla; 
una devota de Oviedo; señora de 
Rodríguez, de Puerto Real; Purifi-
cación Montes de González, de 
Linares, por dos favores recibidos.

La Jara Denla (Alicante).—Agra-
decida ai Mártir Salesiano Padre 
José Caiasanz envío un donativo 
para su causa de beatificación 
Rosa de Imbert.

Salamanca.— Doy gracias a Ma-
ría Auxiliadora y al Mártir Salesia-
no Don Julián Rodríguez: le envío 
una limosna para ayuda de su cau-
sa de Beatificación y sigo confian-
do en su protección. Benigna Gar-
cía M.

Salamanca.— Muy agradecida a 
Don Julián Rodríguez por un favor 
recibido le mando una limosna y 
ruego siga escuchándome. T. T.

Salamanca.—Ofrecí enviar un do-
nativo al siervo de Dios Don Julián 
Rodríguez por un favor que le pedí, 
y muy agradecida cumplo mi pro-
mesa. Manuela Varillas.

Salamanca.—Le doy gracias pú-
blicamente al Mártir Salesiano Don 
Julián Rodríguez por varios favo-
res recibidos y envío una limosna 
para los gastos de su beatificación. 
Soledad G. V.

Salamanca.— Doy gracias y envío 
una limosna a causa de la Beati-
ficación del Mártir Salesiano Don 
Julián Rodríguez poro los muchos 
favores recibidos por su interce-
sión. Baltasara Rodríguez.
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FUERON A LA CASA DEL PADRE

Don José Rodríguez Fernández t

en Salamanca, el pasado 3 de ju-

nio, después de dolorosa interven-

ción quirúrgica. Fue un verdadero 

caballero cristiano. M édico odon-

tólogo, era abnegado y  caritativo, 

teniendo consulta siempre abierta 

para los necesitados. Las Herma- 

nitas de los pobres y  sus ancia- 

nitos fueron sus preferidos, así 

como las innumerables Religiosas 

de clausura que tanto abundan 

en la ciudad.

Hermano del salesiano don M i-

guel Rodríguez Fernández, era 

muy devoto de María Auxiliadora, 

de San José y  de todas las devo-

ciones salcslanas. Para la educa-

ción de sus dos hijos prefirió el 

co leg io  salesiano de la ciudad. 

Nunca fa ltó en su hogar el rezo 

del santo rosario.

Don M iguel Santiago Sánchez t  

« n  Plasencia, el 25 de junio de 

1972. Caballero de grandes v ir -

tudes cristianas y  padre de nu-

m erosa fam ilia, entregó con ge-

nerosidad a uno de sus hijos a 

la Congregación Salesiana, don 

Fernando Santiago, quien tuvo el 

consuelo de asistirlo en su última 

hora.

Sor Carmen de San José Valle jo  

Fernández t  en el Monasterio de 

Sevilla, a los ochenta y  nueve 

años de edad y  sesenta y  siete 

d e  profesión religiosa. Era reli-

g iosa Agustina y  seguía con ca-

riño las noticias de la  Congrega-

ción Salesiana a través del BO-

LE T IN  SA LES IA N O .

Doña Dolores Tarazona, viuda 

d e  Frutos t  en Madrid, a los 

ochenta y  dos años de edad, el 

d ía  22 de junio de 1972.

Fue una mujer sencilla, dotada 

de una gran bondad, espíritu de

sacrificio y  abnegación. Supo ar-

m onizar la v ida de matrimonio 

con la educación de sus cinco hi-

jos y  ayudando a su esposo en 

su trabajo, donde desplegó una 

gran actividad y  prudencia, so-

bre todo en los meses en que 

permaneció enfermo.

A  pesar de tener una gran cul-

tura, nunca se dio importancia. 

Sacaba a relucir sus dotes sola-

mente cuando eran necesarias. Ha-

blaba de sus conocimientos con 

naturalidad, sin afectación. ¡Eran 

dones de Dios! ¡Talentos que de 

El recibió y  que ella supo multi-

plicar ciento por uno!

Unos meses antes de su muer-

te sufrió una trombosis, que la 

afectó al oído. Poco a poco fue 

perdiendo la vista. Las fuerzas le 

disminuían, haciendo que se fue-

ra apagando aquella vida tan que-

rida para los suyos. Más de una 

vez, al v e r  cóm o sufríamos al 

verla, decía: ¡«C óm o os estoy ha-

ciendo sufrir...»!

Sólo tenía el deseo de ve r  a 

sus hijos y  nietos. Y  cuando días 

antes de morir, dándose cuenta, 

en aquellos ratos de lucidez en 

que la dejaba el dolor, se veía 

rodeada del amor de sus hijos y  

nietos, se fue despidiendo de to -

dos. «N o  lloréis, me v o y  al c ie-

lo, con vuestro padre y  mi ma-

dre. Sed buenos y  honrados, que 

así os quiso vuestro buen padre. 

M e v o y  con M aría Auxiliadora...» 

Siempre llevó consigo su bendita 

imagen. Y  en otro momento, di-

rigiéndose a sus hijas; «S ed  bue-

nas religiosas, que para eso hice 

yo  el sacrificio». El Señor le  pi-

dió a dos de sus hijas, que sin 

poner e l más ligero impedimento 

dio al Instituto de las H ijas de 

María Auxiliadora. Sor M aría D o-

lores y  Sor María de Frutos.

Su muerte fue la del justo que 

espera en el Señor.

Prueba del a fecto y  cariño que 

a través de su v ida supo gran-

jearse de cuantos la  conocieron 

y  trataron fue e l desfile constan-

te de parientes y  amigos, que no 

cesó hasta que sus queridos res-

tos recibieron cristiana sepultura.

Doña Serviliana Aguado t  en

Astudillo (Palencia), el 25 de fe -

brero de 1972. Fue la primera 

Arch icofrade que dio su nombre 

cuando el gran apóstol de la de-

voción  a M aría Auxiliadora, Rvdo. 

don Pedro O livazzo, fundó en esta 

v illa  tan salesiana la  Archicofra- 

día de M aría Auxiliadora. Madre 

de seis hijos, supo sacar adelan-

te la fam ilia  después de la pre-

matura muerte de su esposo. L le -

vó  con gran resignación cristiana 

el percance de habérsele quema-

do la cara, cuando atizaba una 

estufa, quedando su rostro marca-

do para toda la vida con este es-

tigma. Ejemplar en su vida de 

piedad, era fiel cumplidora de to-

das sus obligaciones de coopera-

dora salesiana.

La víspera de su muerte, cuan-

do los padres salesianos anuncia-

ban con la v o z  de las campanas 

la conmemoración mensual de Ma-

ría Auxiliadora, postrada ella en 

cama, sin presumir que sería su 

últim o día de vida, manifestó su 

pena por no poder cum plir con la 

Auxiliadora y  estimuló a los pre-

sentes a ser fieles a esta devo-

ción salvadora.

Doña Daría Laya  f  en Astudi-

llo, el 5 de abril de 1972.

Doña Lucia Castro f  en Astu-

dillo, el 6 de m ayo de 1972.

<>
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BECAS PARA
LAS VOCACIONES

SALESIANAS

“El mejor premio que Dios concede a 
una familia es un hijo sacerdote.”

(Don Bosco)

INSPECTORIA BARCELONA - “BESABAR”
P. Provincial: Paseo San Juan Bosco, 74 - Barcelona-17
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Beca
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Beca
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Beca
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Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca

BECAS EN FORMACION
Perpetua «Palmira Esteve y  Familia*. T . : 300.000 pts 
«Hermanos S. R.* Total: 6.000 pts.
«Daniel Conde». Total: 86.000 pts.
«Juan Alberto». A. A. de Rocafort. Total. 13.000 pts. 
«San Pedro». Total: 50.000 pts.
«Pilar». Total: 45.000 pts.
«FamlliaBaraut-Obiols». Total: 53.500 pts.
«San Cosme y  Santa Magdalena». Total: 92.500 pts. 
«San José (linas. C^atasús)». Total: 20.000 pts.
«J. M. y  M. C.» Total: 25.000 pts.
«Sagrado Corazón de Jesús». Total: 2.5CK) pts.
«María Auxiliadora». Total: 2.5()0 pts.
«Nuestra Señora de Montserrat». Total: 99.500 pts. 
«Nuesta Señora de la Merced». Total: 2.500 pts.
«San José». Total: 23.500 pts.
«San Juan Bosco». Total: 2.500 pts.
«San Francisco de Sales*. Total: 2.500 pts.
«Santo Domingo Savio». Total: 2.5ÍX) pts.
«Santa María Mazzarello». Total: 2.500 pts.
«San José CÍafasso». Total: 2.500 pts.
«Don Antonio Aime». Total: 2.5(X) pts.
«Don Felipe Alcántara». Total: 7.500 pts.
«Don Juan Antal». Total: 96.500 pts.
«Antiguos Alumnos Salesianos». Total: 2.500 pts. 
«Don Manuel Bars». Total: 2.5(X) pts.
«Don Andrés Beltrami». Total: 2.000 pts.
«Don José Binelli». Total: 2.500 pts.
«Don Juan Cagliero». Total: 2.5()0 pts.
«Don José Calasanz». Total: 2.500 pts.
«Don José Luis Carreño». Total: 2.500 pts.
«Don Luis Cid». Total: 2.600 pts.
«Don Sergio Cid». Total: 2.500 pts.
«Cooperadores Salesianos». Total: 2.600 pts.
«Don Luis Cutillas». Total: 10.000 pts.
«Don Conrado Cardés». Total: 2.500 pts.
«Doña Dorotea». Total: 2.500 pts.
«Sr. Francisco Fernández». Total: 2.500 pts.
«Don Rodolfo í'iero». Total: 2 .b O O  pts.
«Sr. Martín Goicoechea». Total: 2.500 pts.
«Don Eduardo Gutiérrez». Total: 2.500 pts.
«Don Manuel Hermida». Total: 2.5(X) pts.
«Don Miguel Magone». Total; 2.500 pts.
«Mamá Margarita». Total: 2.600 pts.
«Don José Marti». Total; 2.600 pts.
«Familia Martí Codolar». Total: 2.6(X) pts.
«Don Ignacio Rubio». Total; 2.600 pts.
«Templo del Tibidabo». Total; 2.600 pts.
«Padre Viñas». Tota l: 2.600 pts.
«Vocaciones Salesianas». Total: 2.500 pts.

INSPECTORIA DE BILBAO
P. Provincial: Escuelas Salesianas • Deusto-Bilbao

BECAS EN FORMACION
Beca «Félix Vidaurrázaga». Bilbao. Total: 5.000 pts.
Beca ^ r .  Magín», promovida por Richar. Deusto. T.: $00. 
Beca «Mamá Margarita». L. Cañada. Pamplona. N. e.: 250. 

Total: 30.500 pts.
Beca «Familia Imbert». Total: 50.000 pts.
Beca «D. Ramón Zabalo». Baracaldo. M. Fdez. T .: 50.000. 
Beca «Don Eladio Pérez». Total: 36.000 pts.
Beca «Don José Puertas». A. A. Deusto. Total: 16.000 pts. 
Beca «Señor Justi». Deusto (Colegio). Total; 22.500 pts. 
Beca «Camilo Fdez. Fandiño». prom. por J. (^ to so . 30.000. 
Beca «Don José María Taibó». m .  Total: 27.000 pts.
Beca «Don José Díaz de Cerio Valle y  Petra Gastán Vento-

sa». Total: 26.000 pts.
Beca «María Auxiliadora». I I. Arch. Baracaldo. T .; 62.000.

Becas «P. Beobide-Fam. Salesiana. Guipúzcoa». T.; 261.775. 
Beca «Doña Carmen Aguirre». Total: 21.000 pts.
Beca «Maria Auxiliadora». Arch. Deusto. Total: 21.000 pts. 
Beca «Maria Auxiliadora». D. R. G. R. Total: 30.000 pts. 
Beca «Don José Santos». Deusto (Colegio). Total: 23.000 pts. 
Beca «Señorita María de Felipe». Total: 50.000 pts.
Beca «Maria Angeles Postigo Labrador». Total: 30.000 pts. 
Beca «Conchita Diez Noza». Total: 30.000 pts.
Beca «Virgen del Castillo». El Royo. Total: 9.800 pts.
Beca «Don Bosco». Ciudad Laboral. Pasajes. T . : 6.720 pts. 
Beca «Sagrada Familia». San Sebastián. Total: 10.000 pts. 
Beca «Francisco Tierra». Burceña. Total: 8.600 pts.
Beca «San Juan Bosco». Total: 6.000 pts.
Beca «Santo Domingo Savio». Santander. Total: 19.5(X) pts. 
Beca «San José Obrero». Industriales. Santander. T . : 10.000. 
Beca «María Auxiliadora». Arch. Santander. Total: 6.000. 
Beca «Señores de Udaetxe». Bilbao. Total: 34.000 pts.
Beca «San Andrés». Burgos. Total: 1.327,35 pts.
Beca «Nuestros Mártires». Zuazo. Total: 18.609 pts.
Beca «María Auxiliadora». I I. Total: 20.000 pts.
Beca «Alfonso Gómez Pineda». Pamplona. Total: 5.000 
Beca «San Paulino». Baracaldo. Total: 6.000 pts.
Beca «Eduardo Caprani». Baracaldo. Total: 6.000 pts.
Beca «Jesús Aznar». promovida por doña María Salmerón 

Vda. de Aznar. Total: 7.000 pts.

pta.

INSPECTORIA DE CORDOBA
P. Provincial: Calle María Auxiliadora, 14 • Córdoba

BECA COMPLETA
Beca «Familia Marrero-Muñoz». D. Manuel Marrero y  seño-

ra. Las Palmas. Total: 150.000 pts.

BECAS EN FORMACION
Beca «Sto. Domingo Savio». Cías. Juventud Salesiana. Las 

Palmas. Total: 60.800 pts.
Beca «María Auxiliadora». Fam. Poyato-Padillo. Nueva Car- 

teya (Córdoba). Tota): 2.500 pts.
Beca «Sagrado Corazón». Las Palmas. Total: 87.456 pts. 
Beca «Familia Lara». Las Palmas. Total; 8.400 pts.
Boca «J. H. S.» Las Palmas. Total: 48.000 pts.
Beca «F. Hernández Chacón». Las Palmas. Total: 19.400 pts. 
Beca «Virgen del Pino». Las Palmas. Total; 7.700 pts.
Beca «Arch. Maria Auxll.». Sta. C. Tenerife. T . : 46.000 pts. 
Beca Misionera «Don Dionisio R io . Total: 30.000 pts.
Beca «Don Antonio Do Muiño». Familia Pino-Alcaide. Mon- 

tnia. Total: 35.000 pts.
Beca «Ntra. Sra. Consolación». Torredonjlmeno. T .: 45.000. 
Beca «San Juan Bosco». por los AA. AA. Total: 51.000 pts. 
Beca «Maria Auxiliadora». Málaga. Total: 38.300 pts.
Beca «D. Bernardo López Bacna». Córdoba. Total: 25.000. 
Boca «Romero-Martinez». Málaga, por doña Dolores Mar-

tínez Vda. de Romero. Total: 35.000 pts.
Beca «María Auxiliadora», dejada por don Eduardo Ortiz 

Mata, q.e.p.d.; Atcaudete (Jaén). Total: 10.000 pts.
Beca «Santo Cura de Ars». Córdoba. Total: 17.000 pts.
Beca «Familia Lago». Total: 12.700 pts.
Beca «Familia Teresa». Granada. Total: 19.150 pts.
Beca «S. José y Ntra. Sra. Montserrat». Ganada. T .; 19.700. 
Beca «Miguel Magone». Las Palmas. Total: 6.500 pts.
Beca «Familia Linares». Las Palmas. Total: 3.700 pts.
Beca «Familia Naranjo». Las Palmas. Total: 6.800 pts. 
Beca <31aría Auxiliadora». Ronda. J. Troya Z. T . : 25.000. 
Beca «Baldomcro Pagán». Pozoblanco. Total: 25.000 pts. 
Beca «Familia Torre». Las Palmas. Total: 4.700 pts.
Beca «Cías. Juventud Salesiana». La Orotava. Total; 43.000. 
Beca «Francisco León Navarro». Las Palmas. T .: 3.600 pts. 
Beca «D. Sebastián María Pastor». Córdoba. T . : 8.015 pts. 
Beca «Pura ^rm údez». Málaga. Total: 28.500 pts.
Beca «Familia Muñoz». Total: 21.000 pts.
Beca «Santa Isabel». Granada. Total; M.200 pts.
Beca «San Juan Bautista». Total: 21.000 pts.
Beca «Escuelas Externas». Montilla. Total: 12.000 pts. 
Beca «Ntra. Sra. del Carmen». Pozoblanco. T . : 40.000 pts.
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Beca
Beca
Beca
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Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca
Beca

«Familia Navarro». Total: 7.100 pts.
«Santa Catalina». I I. Las Palmas. Total; 3.000 pts. 
«Santa Ano». Alcalá la Real. Total; 20.000 pts.
«Don Vicente Reyes*. Total; 2.700 pts.
«María Auxiliadora». Antonio Royán. Total: 28.800. 
«María Auxiliadora». Coop. Antequera. T .: 11.500 pts. 
«Familia del Pino Muftoz». Jaén. Total: 10.000 pts. 
«Santa Cruz do Tenerife». Tenerife. Total: 32.000 pts. 
«Santo Domingo Savio». Cías. Tenerife. T .: 21.000 pts. 
«Familia Atlllo Ley». Las Palmas. Total: 1.500 pts. 
«Juan X X III» . Montllla. Total: 14.350 pts.
«Familia Espejo Gómez». Montllla. Total: 12.000 pts. 
perpetua «Traya Gozálvez*. Ronda. Total: 24.000 pts.

INSPECTORIA DE MADRID > “DESAMA"
P. Provincial; Paseo del General Primo de Rivera, 27 
Madrid (S) • Teléfono 227 56 91

BECAS COMPLETAS

BECAS EN FORMACION
Beca «San Ricardo. N. e.: 5.000 ptas. Total: 15.000 ptas. 
Beca mayor «D. José Agullar». C. Real: 10.00. T,: 100.00 
Beca «Familia Francia G.*. Salamanca; 1.000. T . : 17.000. 
Beca «San José». Arch. Pizarrales: N. e.; 1.000. T.: 50.000. 
Beca «M.& Aux.» Ach. Extremadura. N. e.; 10.000. Total: 
Beca «M.S Auxil.» Ach. Extremadura. N. e .: 10.000 pts.

Sres. Jlníénez: 500 pts. Total: 10.500 pts.
Beca «San Antonio». A. Angulo. N. e.: 10.000. T . : 50.000. 
Beca «Felicidad». Total: 1.000 pts.
Beca «M.ft Auxil.» Arch. Atocha. N. e.: 8.000. T . : 31.725 pts. 
Beca perp. «Mercedes Cruzado*. N. e.: 3.000. T . ; 72.000 pts. 
Beca perp. «Besama». L. Llmla, 100 pts.; E. Jiménez-Arnau.

8.000 pts.: M.5 Carmen Arjona, 10.000 pts. Total; 96.600. 
Beca «S. Feo. de Sales». II. Coop. Estrecho. T . : 21.690 pts. 
Beca «M. A. L .» Total; 53.000 pts.
Beca «Sagrado Corazón». Total: 27.000 pts.
Beca «Don Juan». II. Total; 36.000 pts.
Beca «Familia Mesonero Rodríguez». Total: 60.000 pts. 
Beca «Ntra. Sra. del Carmen y San Lucas». T . ; 30.000 pts. 
Beca perpetua «Saleslanos Don Bosco». I II . Total: 53.999. 
Beca «Santa Teresa y Son Vicente». Total: 50.000 pts. 
Beca «Josefa Roldán y familia». Total: 40.000 pts.
Beca «Arch. Marta Auxiliadora». Carabanchel. T .: 46.000. 
Beca «Viuda do Pujadas*. Total: 22.000 pts.
Beca Mayor «Reina de los Angeles». Total: 70.000 pts. 
Beca «Maria Auxiliadora». Salamanca. Total: 11.000 pts. 
Beca «F, Canales». Total; 24.000 pts.
Beca «Familia A, Miranda». Total: 20.000 pts.

INSPECTORIA DE SEVILLA - “BESASE”
P. Provincial: Calle de María Auxiliadora, 18 > Sevilla 
Teléfonos 35 04 86 y 30 01 00

BECA COMPLETA
Beca «Don Francisco Javier Montero». Nonativo de sus An-

tiguos Alumnos. Total: 100.000 pts.

dalgo. Vda. de Cortés de Bienvenida Badajoz. 
Sevilla. Beca «P . Tomás Gutiérrez». Primera e.: 
Sevilla-Trinidad. Beca «María Auxil.» Arch. T.: 
Sevilla-Trinidad. Beca «Stma. Trinidad». Total: 
Sevilla-Trinidad. Beca «D. Tomás González». T.: 
Sevilla-Trinidad. Beca «D. Francisco de la Hoz».

de Caso. Total: 31.000 pts.
Sevilla-Residencia. Beca «S. Juan Bosco» III .  T . : 
Sevilla. Beca «Ntra. Sra. de la Piedad». Total: 
Utrera. Beca «D. Agustín Nofre». Total; 30.000 
Utrera. Beca «D. Manuel Fernández». Total: 30, 
Utrera. «Beca sacerdotal-mariana P. Campoy». T  
Utrera. Beca «Bodas de Oro. D. José Novoa».

T .: 55.000. 
7.000 pts.

30.000 pts.
15.000 pts.
30.000 pts. 
Sra. Vda.

15.000 pts. 
31.106 pts. 
pts.
000 pts.
.: l.CKK) pts. 
T .; 29.000.

INSPECTORIA DE VALENCIA
P. Provincial; Calle de Sagunto, 190 - Valencia

BECAS EN FORMACION
Alcalá. Beca «Ntra. Sra. del Aguila». Tutnl: 25.200 pts. 
Alcalá. Beca «San Podro*. Cooperadores. Total: 8.000 pts. 
Alcalá. Beca «Arch. María Auxiliadora». Total: 6.000 pts. 
Algcclras. Beca «Don Andrés Yiln». Total: 5.000 pts. 
Almendralejo. Beca «Ntra. Srn. de lo Piedad». Iniciada por 

Fom. Rafael Mnrtlncx Cordón e Isabel Martínez Asuar en 
memoria de doiln Crescencla Asuar. Total: 36.600 pts. 

Cádiz. Beca «María Auxiliadora». Total: 51.000 pts.
Cádiz. Beca «D. Clemente Gurdo». Total: 14.675 pts.
Cádiz. Beca «Maestro Pagés*. Total: 18.296 pts.
Cádiz. Beca «Uvdo. D. José Montserrat*. Total: 13.000 pts. 
Cádiz, lleco «Santiago Apóstol». Total: 70.000 pts.
Cádiz. Beca «San José». Total: S.OOO pts.
Campano. Beca «Berlemall*. Total: 5.000 pts.
Carmena. Boca «Don Fermín Molpoceres». Total; 13.000 pts. 
Cáceres. Beca «San Juan Bosco». Total: 16.750 pts.
Jerez. Bt>ca «Don Juan Torres*. Total: 2.500 pts.
Jeres. Beca «Escuela de Maestría». Total; 20.000 pts.
La Línea. Beca «Inmaculada Concepción». Total: 600 pts. 
La Palma. Beca «San Andrés». Total: 10.000 pts.
Mértda. Beca «Don Javier Montero». Total: 12.500 pts. 
Morón. Beca «Ntra. Sra. del Sagrado Corazón». T .; 26.000. 
Morón. Beca «Mártires Saleslanos de Morón». T .: S.600 pts. 
Puerto Real. Beca «María Auxiliadora». Total: 18.000 pts. 
Rota. Beca «Ntra. Sra. del Rosario*. Total; 14.000 pts. 
Sevilla. Beca «Maria Auxiliadora». A. R. Total: 30.000 pts. 
Sevilla. Beca «Corpus Christi». Srta. J. Quitana. N. e .: 

100 pts. Total: 15.400 pts.
Sevilla. Beca «D. Antonio MarcoUmgo» de Doña Carmen Hl-

BECA COMPLETA
Beca perp. «Doña María Aguilar Vda. de Morales». Primera 

entrega: 50.000 pts.
BECAS EN FORMACION 

Beca «Sagrada Familia». Total: 100.000 pts.
Beca «San Bernardino». Villena. Total: 62.000 pts.
Beca «Santa Teresa». Crevillente. Total; 38.000 pts.
Beca «San Cayetano». Crevillente. Total: 100.000 pts.
Beca «Cooperadores de Valencia». Total: 13.000 pts.
Beca perp. «María Amparo Trenor». Valencia. T . : 100.000. 
Beca porp. «José Feliu». D.S A. Busó. Valencia. T . : 100.000. 
Beca «San Vicente Ferrer». Valencia. Total: 5.000 pts. 
Beca «Santa Rosa». Coop. de Alcoy. Total: 50.000 pts.
Beca «Colegio Santo Domingo Savio». Valencia. T . : 30.000. 
Beca «Arch. María Auxiliadora». Valencia. Total: 28.000 pts. 
Beca «Corsortes Payá». Alcoy. dos becas perp. T .; 200.000. 
Beca «D.a M.§ Gómez Genovés». Valencia. 2 becas: 100.000. 
Beca «Francisco Gil Esteve». Total: 24.000 pts.
Beca «Familia Gómez Baldoví». perpetua. T . : 150.000 pts. 
Beca «Romero Amorós», perpetua. Ultima entrega: 25.000. 
Beca «José Carbonell», perpetua. Total: 82.000 pts.
Beca «D.S Dolores Berengruer». perp. Alicante. T.: 100.000. 
Beca «Rvdo. Francisco Serrats*. Valencia. Total: 8.000 pts. 
Beca «San Agustín». Alcoy. Total: 18.000 pts.
Beca «Don Recaredo de los Ríos». Alicante. Total; 8.000 pts. 
Beca «Muy Rvdo. Don José Calasanz». Total: 20.915 pts. 
Beca «Rvdo. D. Luis Berenguer». Alicante. Total: 20.000 pts. 
Beca «Ramón Guerrero*. Albacete. Total: 22.550 pts.
Beca «Círculo Domingo Savio». Total: 2.000 pts.
Beca «Don Andrés Tari Navarro». Elche. Total: 100.000 pts. 
Beca perpetua «A. B. A.» Valencia. Total: 150.000 pts.
Beca «D. Vicente Galván*. Alicante. Total: 100.000 pts. 
Beca «D. Manuel Pérez». Valencia. Total: 250.000 pts. 
Beca «Niño Jesús». Total: 20.000 pts.
Beca «Doña Antonia Cabot». Albacete. Total: 20.000 pts. 
Beca perpetua «San Patricio». Ibi. Total: 50.000 pts.
Beca «María Peire» en memoria de su esposo. Total: 20.000. 
Beca «Rvdo. D. Manuel Pérez». II. Total; 7.500 pts.
Beca «Rvdo, D. Mariano Aisa». Burrinna. Total: 17.500 pts. 
Beca «Misiones Salesianas» de Alcoy. Prim. ent.; 6.000 pts.

INSPECTORIA DE LEON
P. Provincial: Apartado 425 • León

BECAS COMPLETAS
Beca «D. Rafael Castells y D.ft Valentina Cuadra*. 100.000. 
Beca «Fam. R. D. Victoriano Rguez.» Valsabroso. 100.000. 

BECAS EN FORMACION
Boca «Domingo Savio». Col. Llarancs-Avilés. T . ; 3.000 pts. 
Beca «D. José Saburido». Allariz. Total: 46.000 pts.
Beca «Don Felipe García». Coop. Coruña. Total: 25.935 pts. 
Beca Mari:» Auxiliadora». Allariz. 34.000 pts.
Beca «María Auxiliadora». Coop. y Arch. Llaranes-Avilés. 

Total: 1.8C0 pts.
Beca «Angel Valvcrdc». Vigo. Total: 100.000 pts.
Beca «P . Manuel Lino». La Coruña. Total: 17.700 pts. 
Beca «Universidad Laboral». Zamora. Total; 50.000 pts. 
Beca «Familia Damián Ferández y Sra.» Vigo. T.; 15.000. 
Tlcp.a ¿María Auxiliadora*. Vigo. Total: 50.000 pts.
Beca «P . Miguel Salgado». Vigo. S. Matías. T . : 86.750 pts. 
Beca «José Sabaté». Vigo. Total: 41.500 pts.
Beca «Don Pedro Masaveu». Oviedo. Total: 20.000 pts. 
Beca «San José». Vigo. San Matías. Total: 72.000 pts. 
Beca «Doña Pilar Gago». Vigo. Total: 30.000 pts.
Beca «Doña María del Carmen Oliveros*. Total: 30.000 pts. 
Beca «Don Pedro Olivazzo*. Astudillo. Total: 18.700 pts. 
Beca «Virgen de Villanueva». Allariz. Total: 22.725 pts. 
Beca «María Auxiliadora». Celanova. Total: 82.000 pts. 
Beca «María Auxiliadora». Arch. Vigo. Total: 34.000 pts. 
Beca <D. Ernesto Armelles». Coruña. Colegio. T . : 50.000 pts. 
Beca «María Auxil.» Zamora. Rey Femando. Total: 10.000. 
Beca «Domingo Savio». León. Total; 16.665 pts.
Beca «Ntra. Sra. de Covadonga». Tudela Vegufn. T .: 19.346. 
Beca «Don Emilio Montero». Orense. Total: 22.000 pts.

t
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PIA OBRA DEL SA6RAD0 CORAZON
San Juan Bosco, antes de su muerte, fundó con la aprobación del 

Papa León X III, la Pía Obra del Sagrado Corazón para que se cele-
braran SEIS MISAS DIARIAS Y PERPETUAS en la Basílica del 
mismo nombre, en Roma, a intención de cuantos se inscribieran en 
élla. Todos los inscritos participan a su vez del fruto aplicable de las 
oraciones de los niños de los Colegios Salesianos y de las oraciones 
y buenas obras de los Salesianos e Hijas de Mana Auxiliadora.

INSCRIPCION

1. Puede inscribirse uno a si' mismo y a otras personas, vivas o 
difuntas, por las que quiere pedir o sufragar.

2. La Inscripción, que es nominal, se efectúa tras la aportación 
por una sola vez, de una limosna superior a 25 pesetas, o de esa 
cantidad (que se puede enviar por giro postal o en sellos de correos 
de cualquier valor). La inscripción se acredita con una Cédula.

3. Para inscribirse: Envíe con letra bien clara el nombre o nom-
bres y apellidos de la persona que se inscribe, indicando si es viva o 
difunta (no olvide este detalle) a:

OBRA VOCACIONAL DE LOS COOPERADORES SALESIANOS 
Alcalá, 164 -  MADRID (2)

¿QUE PUEDE HACER CON 
ESTE TESORO ESPIRITUAL?
APROVECHELO PARA USTED MISMO

Tiene sin duda asuntos que le preocupan; quizás dificultades en 
su familia; tal vez desea perfeccionarse en su vida cristiana o asegu-
rarse sufragios para su alma... Inscribiéndose en la Pía Obra, seis 
sacerdotes intercederán todos los días por usted.

HAGA PARTICIPES DE EL A LOS SUYOS

Usted desea para los suyos lo mejor: unos están estudiando, 
otros abriéndose camino en la vida, tal vez haya algún enfermo... 
Una ayuda positiva es encomendarlos al Señor; si usted no puede 
pedir bastante, ios miles de niños y salesianos lo harán por usted.

APLIQUELO A LOS DIFUNTOS

Nada alivia a los difuntos: ni las flores, ni las esquelas, ni su mis-
mo recuerdo. Sólo las oraciones y los sufragios llevan a las almas un 
alivio, inscribiéndolas en la Pía Obra, recibirán de su parte cada día, 
el mejor recuerdo: el tesoro infin ito  de seis misas, y de las oracio-
nes de millares de niños.

NOTA: La cédula artística en la que se acredita la inscripción en 
Obra Pía c o n ti^e  dos nombres; el de la persona inscrita y el de la 
persona que hace el obsequio. Este detalle la hace muy apta para 
hacer un delicado presente en una fecha familiar: santo, cumple-
años, fin  de carrera... Asi también las cédulas de los difuntos pue-
den ser muy oportunas para dar el pésame o recordar un aniversario.

Pa r a  el  

PROXIMO CURSO
en

«Colección Pastoral Juvenil», 

« P A L A B R A S  AL OI DO»

Por
JUAN MANUEL ESPINOSA, 

S. D. B.

Con «Palabras al oído.
—frase que nos recuerda
uno de los más felices hallazgos
de ese educador excepcional
que fue don Bosco—,
el autor nos brinda
una recopilación de hechos,
datos y anécdotas,
glosados con gracia y agudeza.
y llenos de intención educativa.
Muy útiles para pláticas,
«buenas noches», 
reuniones de grupo, etc.

La «Colección Pastoral Juvenil» 
le ofrece además, 
entre otros títulos:

*  Los jóvenes ante la Palabra
(Celebraciones)

En ruta con María
(Recursos marianos)

*  Evangelio y Juventud
(Temas para grupos)

*  Tercer mundo y 
vocación cristiana (Ídem.)

La «Colección Pastoral Juvenil»
es un servicio det
Centro Nacional Salesíano de
Pastoral Juvenil,
creado y pensado para todos
los educadores.

Solicitudes a:

Alcalá, 164 —  Madrid, 28



CURSOS DE FORMACION PROFESIONAL
«Hombres para un mundo nuevo»

Primer curso
CRISTO EL HOMBRE NUEVO

Segundo curso
EL HOMBRE NUEVO

Tercer curso
EL MUNDO NUEVO

Precio: 120 ptas. cada uno.

LA EDUCACION EN LA FE QUE LOS JOVENES ESTAN PIDIENDO
«Cielos nuevos y tierra nueva»

1 . '

2 .“

3. ®
4. ®

5.‘

DIOS PRINCIPIO DE
RENOVACION

CRISTO RENOVACION EN
EL MUNDO

EL HOMBRE EN CRISTO
UN NUEVO MODO DE

AMAR EN LA IGLESIA
UN NUEVO MODO DE VIVIR 

EN EL MUNDO

Precio: 120 ptas. cada uno.

BACHILLERATO Y GRUPOS JUVENILES
Editados por Central Catequística Salesiana —  Alcalá, 164 MADRID (28) — Teléf. 2552000


